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El milano y el pelícano 
CJn milano voraz, l ad rón de oficio, 
V i o el raro sacrificio 
Que un pe l ícano hacía 
Para salvar á su naciente cr ía . 
Fa l to de otro sustento, 
Su pecho mismo sin piedad hería 
E l amoroso pájaro contento, 
Y por manjar á sus polluelos daba 
L a sangre (1) que la herida derramaba. 
— Por Dios te juro, díjole el milano 
Que por más que cavilo no comprendo 
Esa barbaridad qué estás haciendo. 
¿ Q u é ave de juicio sano 
Ver t ie ra de su sangre ni una gota 
P o r una impertinente familiota? 
¡ Q u e son tus hijos! L a razón es buena; 
Mantenlos como yo, con sangre ajena. 
Y esto ha de ser, mientras el pol lo es chico; 
E n volando, que. viva de su pico. 
— ¡ E d u c a c i ó n de fácil d e s e m p e ñ o 
( R e s p o n d i ó el buen pe l ícano) propones! 
Mas tu enseñas tus hijos á ladrones, 
Y yo á los míos á querer te enseño . 
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Fantasía en dos cuadros, rep res entable, 
POR J. ORTIZ DB PINEDO 
C U A D R O P R I M E R O 
En los caminos de Palestina. El cortejo de los Reyes Magos. En el cielo de la 
noche, de azul purísimo, alumbra la estrella de Oriente. 
MELCHOR —Hagamos, si os place, un breve 
descanso en nuestro camino; 
cabalgando en los camellos 
de luengas tierras venimos, 
y los dromedarios ya 
por la fatiga rendidos 
hacen perezoso el paso. 
— ¿ Q u é importa el andar cansino 
de los camellos? Sigamos 
GASPAR 
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el alma y los ojos fijos 
en la estrella que nos guía 
y que en el azul pur ís imo 
es como un claro diamante 
que el dedo de Dios prendido 
ha en el manto de la noche, 
lucero de los des'gnios 
de la nueva Humanidad , 
estrella de los jud íos , 
l ámpara que está alumbrando 
en la cuna del Dios N i ñ o . 
BALTASAR — D i c e s bien: que no hay fatiga 
cuando hay alborozo ín t imo, 
ni jornada que sea larga 
para el que es buen peregrino. 
L a nuestra abreviemos, que 
en avidez encendido, 
el corazón quiere verse 
ante el Infante D i v i n o , 
ante el celeste Mesías 
á la tierra prometido 
para enseñar á los hombres 
lo que ignoran y no han visto. 
Vamos . 
MELCHOR — Teneos un punto. 
¿ N o llega á vuestros oídos 
dulce cantar que celebra 
de Jesús el natalicio? 
Escuchemos los acentos 
que así alaban el prodigio. 
(Voces que cantan) 
«Jesús ha nacido, 
el mundo está en fiesta, 
el Señor , su H i j o 
envió á la tierra. 
m 
MELCHOR 
E n humilde establo 
yace el N i ñ o - D i o s , 
del mundo lucero, 
de los cielos, flor. 
L a tierra está en fiesta, 
J e sús ha nacido; 
la V i r g e n María 
se mira en su hijo.» 
— ¿Dis te i s? Todos los labios 
dicen ya la buena nueva; 
en todos los pechos prende 
la fe, que sus alas presta 
para que el hombre se eleve 
sobre la c o m ú n miseria. 
Para siempre ya cayeron 
los ídolos de la tierra, 
los falsos dioses, sustento 
hasta hoy de las almas nuestras; 
para siempre ya será, 
cual dijeron los profetas, 
Dios de dioses, R e y de reyes 
aquel que el cantar celebra 
y al que vamos a adorar 
siguiendo en pos de la estrella. 
• 
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(El cortejo se dispone a reanudar la marcha. Surge, de pronto, la figura doliente 
de una niña descalza, con los ojos ciegos, como soles muertos, y pálida 
la rosa de su boca. La niña viene cantando.) 
«Mis ojos le vieron; 
es blanco y hermoso, 
es rubio y r i sueño, 
y mira de un modo 
que llena las almas 
de dulzura y gozo.» 
GASPAR —¿A qu ién cantas, pobre n iña? 
NIÑA — Canto á Jesús . 
GASPAR — ¿ E r e s ciega? 
NIÑA —Ciega soy. 
GASPAR — ¿ P u e s c ó m o s iéndolo 
vieron tus pupilas muertas 
al dulce S e ñ o r ? 
NIÑA — L o han visto, 
á pesar de su ceguera; 
lo han visto. 
BALTASAR — C u é n t a n o s c ó m o 
fué posible tu quimera. 
NIÑA —Quimera no fué. L o han visto. 
Ho l l ando la nieve fresca 
iba yo por el sendero 
hacia Be lén , cuando llega 
á mis oídos el júbi lo 
que el Nata l ic io celebra. 
A los pastores pregunto 
el lugar donde se encuentra 
el N i ñ o - D i o s y les pido 
me guíen, y ellos me llevan 
al establo, y al entrar 
donde el Mesías se acuesta 
sobre unas míseras pajas, 
donde hay la mayor pobreza 
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cual si fuese el Ni f lo -Dios 
el más pobre de la tierra, 
viva claridad percibo 
que mi corazón penetra, 
luz que de los cielos viene 
y toda el alma me llena, 
resplandor que cuanto toca 
baña en su lumbre serena. 
Y aunque mis ojos mortales 
nada ven en su ceguera, 
pues se abrieron a este mundo 
para caminar a tientas, 
yo con los ojos del alma 
veo á Jesús, á la tierna 
criatura que parece 
de nieve y de rosas hecha 
y que irradia el resplandor 
que al sol mismo en sombra deja; 
veo á la V i r g e n María 
que sonriendo contempla 
á su H i j o D i v i n o ; veo 
al Santo José, la diestra 
sosteniendo la fragante 
vara de albas azucenas; 
veo á la muía y el buey, 
cual si tuviesen conciencia 
del milagro, doblegar 
ante Jesús la cabeza 
en actitud de adorarle; 
veo, en fin, cuanto ver puedan 
los que gozan de la vista 
y acaso más , que es inmensa 
la mirada de los ojos 
del alma, que estando ciega 
de los del cuerpo, parece 
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mayor su clarividencia. 
A n t e el D i v i n o S e ñ o r 
me prosterno; el alma entera 
le doy en mi adorac ión , 
y por tan mezquina ofrenda 
le pido que me perdone, 
que si tesoros tuviera 
mis tesoros le daría 
de mi dulce amor en prueba. 
E l N i ñ o Jesús me mira 
y todo mi cuerpo tiembla 
y mi alma con él, y siento 
tal dulzura en mi ceguera... 
como si Dios con sus dedos 
sobre mis pupilas muertas, 
me d i j ese :—Mírame. . . 
Dejaste ya de ser ciega.— 
L o que he visto sabéis ya; 
continuad por vuestra senda, 
llegad al establo, y ved 
cuanto oistéis de mi lengua. 
N o os ufane el no ser ciegos, 
mirad con el alma entera, 
que los ojos no han de ver 
más que los del alma vean. 
(La niña ciega se aleja, repitiendo su canción, mientras el cortejo de los Reyes 
reanuda la m«rcha.) 
• 
C U A D R O S E G U N D O 
En la ciudad y en la noche estrellada. La cabalgata de los Magos cruza las calles. 
Ocupan los Reyes fastuosas carrozas, tiradas por soberbios y blancos corceles. 
Detiénense en cada balcón para depositar la dádiva a los niños. 
BALTASAR — ¡ S a n t a nocheI Las criaturas 
duermen s o ñ a n d o en nosotros. 
Los que ofrecimos al N i ñ o 
Jesús , el incienso, e l oro 
y la mirra, desde entonces 
damos á los n iños todos, 
en memoria del D i v i n o , 
parte de nuestro tesoro. 
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GASPAR 
MELCHOR 
¡Santa noche! Acaso sienten 
nuestros pasos sigilosos, 
desvelados en sus cunas, 
algunos n iños ; los otros 
tal vez á t ravés del sueflo 
ven el a rmiño pomposo 
de nuestro manto, ó descubren 
el destello tembloroso 
de nuestra diadema. Deja, 
Gaspar, en este suntuoso 
palacio nuestro presente, 
y vamos hacia esos sórdidos 
lugares donde los n iños 
nos aman con mayor gozo, 
donde un juguete, por pobre 
que sea, es maravilloso 
don de nuestras regias manos, 
de nuestro ser misterioso. 
—Baltasar, todos son n iños ; 
pobres ó ricos, son todos 
lo mismo ante nuestras dád ivas ; 
sean de talco ó de oro, 
sean modestas ó espléndidas , 
son siempre el mismo tesoro 
de i lusión para los niños, 
que no saben si esto ó lo otro 
vale más, que se contentan 
por ser niños con tan poco, 
que esperan nuestra visita 
con tal fe, que es más el gozo 
de la sorpresa que el áu reo 
valor del don más costoso. 
- Cier to , Gaspar; y esta fe 
de los n iños en nosotros, 
q u é gran ejemplo da al hombre 
ú 
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descre ído , tenebroso, 
sin ideal , sin e n s u e ñ o , 
que en lo que ve cree tan solo, 
que al levantar la mirada 
á los cielos, piensa, loco, 
que sólo alcanza la vida 
adonde alcanzan los ojos. 
Pero el reparto empecemos 
de nuestro viejo tesoro, 
que es larga nuestra jornada 
para el tiempo presuroso. 
(Aparecen súbitamente la Razón y la Verdad, cortando el paso á la cabalgata 
de los Magos. Visten severamente amplias túnicas y gorros puntiagudos, 






— ¡ A t r á s I 
— ¡ A t r á s ! 
—¿Quién intenta 
detener nuestro cortejo? 
— L a Razón y la Verdad , 
guardianes y cancerberos 
de la tierra, no consienten 
una vez más el ingreso 
de las Vuestras Majestades 
—embajadoras del reino 
de la F a n t a s í a — e n esta 
ciudad, do a lcanzó el progreso 
altura tal , que desdeña 
las pa t r añas y los cuentos 
de los poetas, tan sabios 
en lo de perder el tiempo. 
— Nosotros no referimos 
consejas, sino que hacemos 
algo más útil y hermoso, 
tal es nuestro ministerio. 




—Somos cerca de los nifios 
algo muy grato y muy bel lo. 
— ¡ B r a v a misión es la vuestra! 
E n g a ñ a r . Con embelecos 
entretener á los n iños ; 
mentirles con dulce acento 
lo que no sois; enseñar les 
á amar lo vago, lo incierto, 
lo pueri l , lo que prolonga 
la ignorancia y el misterio. 
N o es cosa de que t amaña 
s inrazón venza más tiempo 
á la Verdad de la vida 
que os habla en este momento. 
N o es cosa de que la infancia 
siga desde hoy padeciendo 
los errores que acarrean 
la F á b u l a y el E n s u e ñ o . 
E l n iño , que ha de ser hombre, 
ha de ver el verdadero 
color de las cosas, para 
no haber desengaño luego; 
ha de aprender las verdades 
las quimeras destruyendo— 
y ap rend iéndo la s cuanto antes 
sabrá v iv i r con acierto. 
Cada día es más difícil 
la vida en el mundo viejo, 
y si hoy, como ya se dice, 
los n iños nacen sabiendo, 
cuanto antes deben ser hombres, 
que entre magos y entre cuentos 
se les van los años , y 
andan después como ciegos, 
j A t r á s , pues! V o l v e d las riendas 
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y termine el necio imperio 
de los Magos. 
MELCHOR — ¡ N o en mis días, 
ni en los de mis compafleros, 
dejaremos de cumplir 
nuestro viejo ministerio! 
¿De d ó n d e sacáis, pedantes, 
enfatuados del progreso, 
hinchados de vanidad, 
que mal digerís los nuevos 
principios de moralistas 
y sociólogos de seco 
corazón, que la Ve rdad 
es el ta l ismán moderno 
para hacer de n iños hombres 
y procurar el bien de ellos? 
¿ Q u i é n dijo que es necesario 
ir las quimeras barriendo 
para solo las verdades 
sembrar? ¡Donosos conceptosI 
N o el n iño, el hombre precisa 
para hacer su derrotero 
por el mundo, de esos mágicos 
fantasmas, de esos qu imér icos 
seres que se llaman Glor ia , 
A m o r , Esperanza, E n s u e ñ o , 
I lus ión y otros cien nombres 
de lo que es verdad é incierto, 
de lo que vive y no vive, 
de lo mundano y lo e t é reo . 
¿ Q u é sería de los hombres 
sin esos fantasmas bellos, 
á verdades condenado, 
solo entre verdades preso, 
verdades que la ventura 
I 
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no dan, tan sólo por serlo? 
¿ Y a t rás decís? A la fuerza, 
si es preciso, llevaremos 
nuestro derecho á seguir 
con la t rad ic ión cumpliendo. 
BALTASAR (Con ademán de fustigar á los corceles). 
— ¡ A t r á s , vosotrosI Sobre la tierra 
nada hay tan alto cual la I lus ión ; 
en ella todo el v iv i r se encierra, 
sin ella nada tiene razón. 
¡At rás , vosotros! Dejad el paso 
á los divinos embajadores 
de la Quimera y del Acaso . 
Somos los Magos, los Bienhechores, 
los que encendemos en cada frente 
la lucecita de una esperanza 
que cada n iño dormido siente 
en tanto nuestro cortejo avanza. 
Somos los reyes del reino de oro 
donde no hay hombres, tan solo niños , 
ni otra alegría ni otro tesoro 
que el de sus juegos y sus car iños . 
¡ A t r á s , colosos guardianes graves 
de lo que odia á la Fan tas ía I 
Nosotros somos quienes las llaves 
tienen del arca de la a legr ía . 
¡ A t r á s , fantasmas que el mundo encierra 
para que nada tenga e m o c i ó n ! 
¡ Dejad que pase sobre la tierra 
la cabalgata de la I lus ión I... 
A M U I 
DELA R E 
Diversos modelos de aviones 
Ráp idos , sorprendentes y maravillosos han sido los progresos 
realizados por la industria dedicada á la cons t rucc ión de aeroplanos. 
E n un corto n ú m e r o de años, la aviación ha dado, por decirlo así, 
un paso de verdadero gigante. Y es un arcano saber hasta donde 
l legará en su constante y progresiva evoluc ión y perfeccionamiento. 
Las principales naciones han pensado ya en cómo utilizar los 
numerosos aparatos aéreos de sus flotillas de combate. Así lo ase-
gura M . Lorecheur, ministro de armamento de la nac ión francesa, 
el cual dijo en cierta ocas ión: « E l au tomóvi l y el avión, ambos fac-
tores de la guerra moderna, serán mañana los utensilios de la c i v i l i -
zación.» 
Durante los años 1914 á 1918 existían ya, y se crearon, muchas 
impor tan t í s imas fábricas dedicadas a la cons t rucc ión de estos apa-
ratos y en las cuales trabajaban miles de obreros de ambos sexos. 
A con t inuac ión se detallan algunos de los diversos tipos de 
aeroplano?, sus carac ter í s t icas principales y las marcas más famosas. 
M O N O P L A N O . — A p a r a t o de un solo plano ó juego de alas. 
Provisto de un motor. Es el tipo más corriente y al parecer de más 
resistencia. Son cé lebres los modelos franceses ccDeperdussin», 
« M o r a n e - S a u l n i e o y aNieuportJ». 
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B I P L A N O . — A p a r a t o de dos planos ó alas superpuestas. Gene-
ralmente suele ir provisto de un sólo motor, pero ú l t i m a m e n t e se 
han construido algunos con dos ó más motores. Los modelos m á s 
cé lebres son: «As t r a» , «Spad» , cCaudron» , « F a r m a n » y « V o i s i u í 
franceses; «Go tha» , « A . E . G.», «Aviatiki», «Alba t ros» , « R o l a n d » y 
«Fokkeri» alemanes. 
T R I P L A N O . — Aparato construido con tres planos ó alas 
superpuestas y provisto de dos motores de gran potencia. E l primer 
modelo fué terminado en los talleres franceses de la casa V o i s i n el 
aflo 1915. 
Cada vez más lejos de la tierra... 
L O S « R E C O R D S » D E A L T U R A . — R e s u l t a interesante ob-
servar e l r áp ido progreso de la aviación en el espacio de contados 
años . E l hombre consigue conquistar el espacio infinito, como si la 
divisa que guía su ambic ión fuera és ta : ¡ cada vez más alto! 
H e aquí un detalle comparativo de los in t rép idos pilotos, par-
tiendo del cé leb re Santos-Dumont, y de la altura alcanzada por 
cada uno de ellos en sus más arriesgados vuelos: 
1906. - Santos Dumont 8 metros 
» . - » )> (21 segundos) 220 » 
1908. — H e n r i Farman 25 » 
» . — W i l b u r W r i g h t 25 » 
1909. - Paulhan 150 Í> 
1910. —Latham. 1.000 » 
» .—Drexe l 2«oi3 * 
» .—Morane 2.582 » 
» .—Legagneux 3-100 i> 
1911. —Garros 3'950 > 
1912. — » 4.960 J> 
» .—Legagneux 5 45° * 
* . — Garros 5 610 » 
1913. —Perreyon 5.880 » 
> .—Legagneux 6.150 P 
L A C O N Q U I S T A D E L A I R E 23 
1914. L i m e K o g e l 6.380 metros 
1915. Andemars 6.600 » 
1916. — H a w k e r 7.200 » 
1920. —Schuraidor IO.093 » 
1921. —Mac-Readey 12.750 » 
Travesía del Atlántico 
E n A b r i l de 1913 el conocido per iód ico inglés (ÍDaily M a i b 
ofreció un premio de 10.000 libras esterlinas al primer aviador que 
realizara la t ravesía del O c é a n o A t l á n t i c o utilizando un aparato de 
aviación. Este recorrido deber ía efectuarse partiendo de un punto 
cualquiera de los Estados Unidos ó Canadá y aterrizando en la Gran 
B r e t a ñ a ó Irlanda, con la condic ión de emplear en el trayecto un 
m á x i m u m de 72 horas consecutivas. 
Muchos aviadores se interesaron ó hicieron preparativos enca-
minados á la real ización del viaje, que además de la recompensa 
ofrecida, serviría para marcar una fecha cé lebre en los anales de la 
aviación. 
E n los Estados Unidos , Cuntiss cons t ruyó el <r A m é r i c a » , hidro-
avión, aparato provisto de flotadores en vez de ruedas,—con objeto 
de sostenerse y deslizarse sobre el mar—, de una longitud total, de 
un extremo a otro de las alas, de 22*5 metros. E l peso total del 
aparato, con pasajeros y carga, era de 2.270 kilogramos, y poseía 
dos motores de 100 caballos de fuerza cada uno, colocados entre las 
alas, alimentados por pe t ró l eo contenido en siete depós i tos de una 
capacidad total de más de m i l litros. 
Ut i l i zando este curioso aparato, pensaban hacer la t ravesía del 
gran O c é a n o el aviador Hal le t t , a c o m p a ñ a d o del teniente Por te . 
En t re los diversos itinerarios que existen para hacer tal recorrido, 
eligieron el de Ter ranova-Azores -Vigo-Plymouth , dividido en tres 
etapas. L a distancia total á recorrer era de 4.280 k i lómet ros , y los 
citados viajeros pensaban invertir menos de las 72 horas exigidas 
por las condiciones del premio. 
E l í A m é r i c a í fué probado y ensayado satisfactoriamente. 
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H I S T O R l ñ G R Á F I C A D E L ñ E R O P L ñ N O 
1 8 3 6 
Aparato Langley 
Hizo un recorrido de 1.200 metroi. 
1 
1 © 0 8 
Aparato Wright (biplanoj 
Realiza un recorrido de 90 kilómetros 
1 9 0 3 
Aparato Bleriot (monoplano) 
Cruza e! Canal de la Mancha 
1 3 1 2 
Monoplano Duperdussln 
Vuela 200 kilómetros en una hora 
1 3 1 © 
Biplano'con dos motores 
de 250 caballos de fuerza 
Se eleva con 20 pasajeros 
á 2.300 metros 
1 3 1 3 
Vuelo Londres-Madrid (biplano Han-
ley-Page).— Travesía del Atlántico 
(hidroplano N. C. U.) - Trayecto Te-
rranova (E. U . A.) —Azores-Lisboa-
Londres.— Vuelo París-Dakar. (Bi-
plano gigante «Go'iath»). 3.500 km. 
de recorrido con 9 pasajeros. 
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La aviación en España 
E l c r eco rd» de altura lo consiguió el piloto-aviador capi tán 
Faujul Goñ i , que en A b r i l de 1918 e levóse en el a e r ó d r o m o de 
Cuatro Vientos pilotando un aparato « W » , alcanzando una altura 
de 4.800 metros. Este vuelo se realizó a c o m p a ñ a d o de un pasajero, 
y en el recorrido de ida y vuelta al Guadarrama se invirt ieron una 
hora y cuarenta y ocho minutos. E l aterrizaje se l levó a cabo en 
veintiocho minutos. 
E l aeroplano tipo « W » es modelo inventado por el capi tán de 
Ingenieros B a r r ó n y A lva rez de Sotomayor y hál lase provisto de 
un motor « H i s p a n o - S u i z a í de 140 caballos de fuerza. 
ü n vuelo sobre Rusia 
E l conocido aviador ruso Sikorsky real izó en 1914 un arries-
gado vuelo en su biplano «Tiya M o u r o m e t s » , y a c o m p a ñ a d o de tres 
pasajeros. 
E l recorrido total, en dos etapas, fué de 1.030 k i lómet ros , 
atravesando Rusia de norte á sur. 
Sa l ió de Retrogrado y en el primer vuelo a ter r izó en Oreha 
(570 kms . ) ¡ volvió a remontarse en la ú l t ima de aquellas pobla-
ciones y en este segundo vuelo l legó hasta K i e w (460 kms.). E n 
este trayecto el aviador tuvo que desafiar una tempestad de lluvias 
que muchas veces puso en peligro el aparato y la vida de los que le 
ocupaban. 
Servicios postales aéreos 
E l primer servicio postal se inauguró en Junio de 1917, estable-
c iéndose entre Italia y las islas de S ic i l i a y Cerdefía. 
C á r gado con varios kilos de correspondencia, uno de los aero-
planos salió de N á p o l e s con d i recc ión á Palermo, efectuando este 
recorrido á una velocidad media de 140 k i l óme t ros por hora y á una 
altura de 1.500 a 3.000 metros. 
* 
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E n los primeros meses de 1918 q u e d ó establecido el primer 
servicio de correos aé reos entre las ciudades de Nueva Y o r k y 
Washington, en los Estados Unidos . Este servicio se realiza sema-
nalmente y con escala en Filadelfia, ún ico punto de aterrizaje entre 
ambas capitales. 
Los aeroplanos transportan solamente 350 kgs. de correspon-
dencia, y la durac ión del viaje suele ser de unas tres horas. 
E n Europa ensayóse el servicio postal a é r eo entre Francia é 
Inglaterra, e fec tuándose las primeras pruebas en Mayo de 1918, para 
el recorrido Pa r í s -Londres - Pa r í s . 
Los aviadores Devienne y Lorgnat salieron de Bezons pilotando 
un hidroplano, con el cual llegaron á Londres, tardando tres horas 
y veinte minutos, sin hacer ninguna escala. 
E n el mismo día efectuaron el viaje de regreso, invirt iendo 
igual tiempo que á la ida. 
T a m b i é n en aquel mismo mes se hicieron, con éxi to satisfac-
torio, ensayos de servicio postal aé reo entre Francia y Córcega . 
U n hidroplano tripulado por dos aviadores, efectuó el trayecto 
de N i z a á G a l v i en dos horas. 
E n la actualidad hay establecidos varios servicios postales 
aéreos entre diversas poblaciones españolas y t ambién entre la 
Pen ínsu l a y posesiones de Afr ica , hac iéndose muy regularmente y 
prestando servicios excelentes en esta guerra el de Larache-Sevil la . 
Travesía de los ñ n d e s en aeroplano 
L a gloriosa hazaña de cruzar la cordil lera de los Andes fué 
realizada en el mes de A b r i l de 1918 por el in t r ép ido piloto Lu i s 
C . Candelaria, teniente aviador del e jérci to argentino. 
P a r t i ó de Zapala (Neuquen) á las 2,48 p. m., aterrizando en 
Cuneo (Chile) al día siguiente á las 5,30 p. m., después de cruzar 
la cordillera. 
L a t raves ía efectuóse en dos horas y media, habiendo alcan-
zado hasta 4.000 metros de altura en algunos trayectos. E l aparato 
empleado fué de marca « M o r a n e - P a r a s o U de 80 H P . 
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El pájaro más veloz 
E l aviador Sadi Lecointe ha batido el «record» del mundo 
en velocidad, pilotando un biplano «Sped H e r b e m o u t í , de 300 
caballos. 
H a ganado la copa «Du teche» , destinada al aviador que hiciera 
un recorrido de 200 k i lómet ros en el circuito Saint-Germain, Saulis, 
Meaux, M e l u n , Saint-Germain, con una velocidad media superior, 
por lo menos en un 10 por 100, al «record» precedente, que en 
1914 había batido el desventurado Gilber t , con una velocidad 
media de 170. 
Lecointe consiguió desarrollar con su biplano una velocidad 
media de 192 k i lóme t ros . 
Cln vuelo entre Londres y Australia 
E l aparato inglés «Vicke r s V i m y » que con objeto de optar al 
premio de 10,000 libras esterlinas del Gobierno australiano, salió de 
Londres para la India, lo hizo p r ó x i m a m e n t e un mes más tarde que 
el biplano francés «Caudron» , pilotado por Poulet , y una semana 
después que el aparato inglés «Spowi th» , pilotado por Matthews. 
E l aparato francés l legó á Karach i (India), á unos 7.000 k i ló-
metros de Par í s . 
E l «Vicke r s V imy» salió de Londres y l legó en siete días á 
Damasco, habiendo hecho escalas en L y o n , Pisa, Roma , Otranto, 
Atenas y E l Cairo. P r ó x i m a m e n t e 4.260 k i l óme t ros de Londres, sin 
haber experimentado avería alguna en sus motores. 
Llevaba el «Vimy» cuatro pasajeros, con todo su bagaje, piezas 
de recambio, avituallamiento, bebidas, etc. Los motores eran dos 
« R o l l s - R o y c e » . L a distancia total á cubrir fué de 21.500 k i lóme t ros . 
E l aparato «Vicke r s V i m y » , es de igual marca que el que hizo 
la t ravesía del A t l á n t i c o en un solo vuelo y que actualmente se 
encuentra en el Museo br i t án ico . 
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Cómo finalizó el viaje 
el gigantesco "GoIiathT 
U n o de los tripulantes del cé l eb re aparato « F a r m a n » , que 
real izó el draid» P a r í s - D a k a r , hizo el siguiente relato de las peri-
pecias que les sucedieron: 
«Sal imos de Mogador para Dakar el 15 de Agosto á las cuatro 
de la tarde, con un viento irregular y grandes torbellinos de arena. 
V o l á b a m o s á 700 metros, con una temperatura de 33 grados; 
una verdadera hoguera. 
Perdimos la hé l ice derecha y tuvimos que continuar con un 
motor que se calentaba. 
E n vista de esta aver ía enviamos un radio á Dakar , anunciando 
nuestro aterrizaje, y no recibimos respuesta. 
Descendimos en una estrecha playa de arena; pero antes había-
mos entrado en el mar para evitar la des t rucc ión del «Gol ia th» por 
los escollos. 
B u s c á b a m o s un pueblo donde se nos auxiliase, pero nos atasca-
mos en un pantano y renunciamos á seguir. 
L a carencia de agua nos atormentaba al extremo de que deci-
dimos bebemos la de los radiadores. 
P o c o después , el ayudante mecán ico , teniente Coupet, fabricó 
un alambique y destilamos el agua del mar, que de todos modos 
resultaba muy poco agradable. 
T a m b i é n cons t ru ímos un carro para intentar un viaje á San Luis . 
L l e v á b a m o s seis días de espera y apenas nos quedaban víveres . 
N o s a l i m e n t á b a m o s con cangrejos y mariscos, con el fin de 
reservar otros alimentos para nuestra excurs ión por el interior. 
E s t á b a m o s fatigados, enfermos por el calor, y con fiebre alta. 
P o r la noche encendimos una hoguera, esperando el paso de 
un navio; pero fué inút i l nuestra p recauc ión . N o pasó n ingún barco. 
E l día 21 l legaron dos ind ígenas de la tribu de moros nómadas , 
á quienes a c o m p a ñ a r o n los hermanos Coupet, el cap i tán Bizard y el 
teniente Bounod , todos con armas. 
\ 
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M u l l o t , Jousse y Bossoutrot continuaron en la playa, acompa-
ñ a n d o al teniente Gui i lomot , que se hallaba en un estado lastimoso. 
Pasamos la noche sin noticias; de pronto distinguimos un navio, 
pero éste no r e spond ió á nuestras señales . 
E l 22, por la mañana , los hermanos Coupet llegan con dos 
moros, que traen leche y carne. 
P r e p a r á b a m o s la salida del carro cuando l legó la caravana del 
emir de la tribu mora de Trarzat, enviado por el residente de 
Mederdrah para buscarnos. D e aquí partimos en camello. 
Esta fué la parte más penosa del viaje, pues empleamos cuatro 
días en recorrer 60 k i lómet ros , á t r avés de las colinas y malezas 
espinosas. 
E l residente de Mederdrah nos e n c o n t r ó en el camino que, a l 
fin, terminamos fat igadísimos, pero sat isfechos». 
ü n nuevo gigante de los aires 
Cada día que pasa, la aviación nos descubre nuevos horizontes 
y nos sorprende con adelantos y perfeccionamientos que resultan 
verdaderamente admirables. 
N o hace aún treinta años se realizaban las primeras pruebas y 
ensayos de un aparato cuyo peso total no excedía de 13 ki los. H o y 
surca los aires una gigantesca aeronave cuyo peso es superior ¿ 2 5 
toneladas. 
E l modelo más perfeccionado y gigantesco es, sin duda alguna, 
el hidroaeroplano t C a p r o n i » , construido recientemente y cuyas 
pruebas se efectuaron sobre e l Lago Majeur. 
L a superficie total de este nuevo tipo de av ión—des t i nado á 
t ravesías sobre los mares—es de 715 metros cuadrados. Consta de 
tres juegos de alas triplanas (tres planos) y se mueve á impulso de 
ocho motores de 400 caballos de fuerza cada uno. E l citado aparato 
puede transportar 10.000 ki los de carga útil , ó sea el combustible 
necesario para seis horas de vuelo sin in t e r rupc ión á una velocidad 
de 140 k i l óme t ro s por hora. Su flotador central, que mide 24 metros 
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de largo, semeja un verdadero navio y en él caben holgadamente 
cien pasajeros. Las alas tienen una longitud de 33 metros y el peso 
total del aparato es de 25.000 kilos. 
ü n héroe de la aviación 
• 
U n o de los más valerosos aviadores, y sin disputa el más popular 
de todos ellos, fué Ju l i o V é d r i n e s . 
H á b i l mecán ico , experto y arriesgado piloto, antes de estallar 
el gran conflicto que l e v a n t ó en armas millones de hombres, ya su 
nombre era conoc id í s imo por las hazañas fantást icas y sorprendentes 
que había realizado. Su nombre q u e d a r á grabado eternamente. Gene-
roso de corazón, noble y hasta temerario, ofreció el sacrificio de su 
vida por la Patr ia y por e l Progreso. ¡ R a s g o sublimeI E n la dura y 
constante lucha con los elementos, su alma se había templado 
mirando cara á cara el peligro y desafiando una y m i l veces los 
riesgos de que está sembrado el camino de los aires. 
E n Dic iembre de 1910 obtiene el t í tu lo de piloto. Hasta 
entonces había trabajado como m e c á n i c o en los talleres de la casa 
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« G n o m e » . ¡ I ba á realizarse, por fin, su sueño dorado, lo que consti-
tuía su constante anhelo: conducir un aeroplano! 
E l 15 de Febrero del a ñ o siguiente realiza su primera hazaña 
sobre un biplano «Goupy» . V u e l a sobre Par í s y emprende el viaje 
hasta Carcassone bajo una l luv ia torrencial y persistente. 
P o c o tiempo después gana la cé l eb re carrera Pa r í s -Madr id 
organizada por el per iód ico «Le Pet i t Pa r i s i ene» , recorrido en el 
que adqui r ió una popularidad extraordinaria. A con t inuac ión toma 
parte en el «circui to» de Inglaterra, organizado por el diario londi-
nense «Dai ly Mai l» . Y no contento con estos triunfos resonantes y 
positivos, alcanza otro mayor en el famoso «raid» P a r í s - E l Cairo . 
V é d r i n e s prefería siempre los aparatos más veloces, en los que 
según él, existía una mayor seguridad. Y alentaba á los construc-
tores para que idearan motores y dispositivos especiales con los 
que pudieran alcanzarse velocidades vertiginosas. V é d r i n e s fué el 
primero que a lcanzó una velocidad superior á 200 k i l óme t ros por 
hora. 
Durante la gran guerra de 1914 á 1918, V é d r i n e s , como buen 
patriota, se puso desde el primer momento á la disposición de la 
autoridad militar, aunque se encontraba exento por completo de tal 
obl igac ión . 
Y aqu í comienza una nueva y no menos interesante fase de la 
vida del bravo aviador. Se le encomiendan las misiones más del i -
cadas y peligrosas, los vuelos sobre posiciones enemigas, el levanta-
miento de planos, los vuelos nocturnos para sorprender los d e p ó -
sitos y maniobras. Parece que busca el peligro y que, consciente de 
su valor y de su pericia, acecha el momento de poner de manifiesto 
una vez más aquellas excepcionales virtudes. 
¡Cuán tas y cuán tas veces se i n t e r n ó — á sabiendas de lo que 
hacía - dentro de las l íneas enemigas! A n t e audacia tal, los aparatos 
enemigos rurcaban el aire para perseguir al aviador que así osaba 
ponerse al alcance de sus ametralladoras y de sus ba ter ías , con 
eminente riesgo de ser alcanzado por los proyectiles ó acorralado 
por la numerosa bandada de aviones que volaban en todas direc-
ciones. 
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P a s ó la guerra. E l espír i tu inquieto de V é d r i n e s no se confo rmó 
con el descanso y la paz, bien ganada por cierto. Volvió á su puesto 
de pi loto c i v i l , y en los primeros días del año 1919 los habitantes 
de la capital francesa quedaron absortos y asombrados al observar 
que un diminuto biplano venía justamente á posarse sobre el tejado 
de los importantes almacenes «Galer ies Lafaye t te» . ¡Quien podía ser 
sino V é d r i n e s I E n efecto, e l pi loto se había propuesto aterrizar en 
lugar tan reducido—no mayor que el tamafio de su aparato—para 
demostrar su pericia y la seguridad de «aterr izar» suavemente sobre 
la azotea de un edificio situado en el punto más cén t r i co de Par í s . 
L a muerte so rp rend ió al valiente piloto cuando se p ropon ía 
realizar e l viaje directo de P a r í s á Roma sin escala. E r a el día 21 
de A b r i l de 1919. V é d r i n e s , a c o m p a ñ a d o de su mecán i co Gu i l l a in , 
salió del a e r ó d r o m o de Vi l l acoub lay en un aparato « C a u d r o n » . 
Reinaba viento fuerte, aunque el día era claro. Cerca de Saint-
Rambert d ' A l b o n ( D r ó m e ) una in t e r rupc ión en el motor les obl igó 
á tomar tierra. Cuando se p ropon ían aterrizar, una potente ráfaga 
vo lcó el aparato, s e p u l t á n d o l e en tierra, pereciendo en la catás t rofe 
los dos hombres que lo pilotaban. 
Los grandes trasatlánticos del aire 
E l primer aparato que cons iguió satisfactorios resultados fué 
L a Jaranee, dir igible construido en 1884 por el ingeniero francés 
Renard. E v o l u c i o n ó en diversas direcciones y logró hacerlo regresar 
al punto de partida. Este globo llevaba como propulsor una hél ice , 
y marca la resolución del problema planteado para la d i recc ión de 
los globos. 
A partir de esta fecha se construyeron nuevos y más perfec-
cionados modelos, entre los que justamente se destacan los cons 
t ru ídos en Alemania por el Conde Zeppel in , de dimensiones tan 
extraordinarias y de tal resistencia, que pueden servir para el trans-
porte de muchos pasajeros. Estos dirigibles suelen ser más pesados 
que el aire y poseen una a rmazón rígida de aluminio que sostiene la 
tela ó envoltorio. 
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E l «Zeppe l ín I V » que en 1913 a te r r izó en Lunev i l l e (Francia) , 
tenía 16 recipientes, medía 148 metros de longitud y 22.000 metros 
cúb icos de volumen. Iba provisto de tres motores de 160 caballos 
de fuerza que impr imían al dirigible una velocidad de 75 k i l óme t ros 
por hora. 
Francia , por entonces, cons t ruyó un dirigible r íg ido, el «Spiess» 
llamado así por ser este el nombre de su inventor. Este dirigible 
francés estaba provisto de 12 compartimentos y su longitud total era 
de 110 metros, con una capacidad de II.000 metros cúbicos . L l e -
vaba dos barquillas, en cada una de las cuales funcionaba un motor 
de 180 caballos. L a velocidad que podía desarrollar era de 65 k i ló-
metros por hora. L a forma exterior del globo de *Spiess» se asemeja 
muchís imo á la de los dirigibles alemanes. 
Los dirigibles tipo t Z e p p e l i n » , están constituidos por un arma-
zón de aluminio, formando dos secciones transversales y piezas 
longitudinales; las secciones son á la vez tabiques interiores que 
dividen la capacidad en diez y siete compartimentos de 8 metros de 
largo cada uno, excepto el 5.0 y el 13.0 que sólo tienen 4 metros y 
que son los que corresponden á las barquillas. 
Toda la a rmazón metá l ica va recubierta por una envoltura en 
la parte superior y en las puntas es impermeable. 
Esta envuelta no toca á los globos interiores (.baltoneisj. 
Las barquillas son dos pontones de aluminio de 7 metros de 
largo, organizados para poder flotar en el agua. U n a viga armada, 
t a m b i é n de aluminio y de 56 metros de longitud, enlaza las dos 
barquillas, refuerza la parte interior y soporta el carri l por donde 
corre el peso de 150 k i lógramos , destinado á luchar con los movi-
mientos de cabeceo. 
Los motores, de cien caballos, son del tipo «Da imle r» . Todas 
las transmisiones son de aluminio. Cada motor l leva dos hél ices de 
cuatro alas. 
L a d i recc ión se consigue con dos timones: el horizontal y el 
vert ical . 
L l e v a planos estabilizadores y 1.200 k i lógramos de lastre, 
convenientemente repartidos. 
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E l c é l eb re ingeniero español Torres Quevedo c o n s t r u y ó ú l t i -
mamente un curioso y perfeccionado dirigible, e l A s i r á Torres, 
cuyo modelo adoptaron los gobiernos de Francia é Inglaterra, con-
vencidos de sus excelentes ventajas. 
Para 
l o s 
nífíos 
L O S M O N O S 
por fl, B. 
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pUs habéis fijado mucho en la cara de un mono? Su expres ión 
cambiadiza. su gesto siempre bur lón , las arrugas chocantes 
que la piel le forma á cada instante, la con t racc ión nerviosa 
de sus labios, la mirada penetrante y ex t raña que dirige á quién le 
contempla, sus movimientos, todo en él es terriblemente bur lón y 
provocativo, como si la Naturaleza le hubiera hecho para ser eterno 
g u a s ó n del hombre. 
Entre los monos hay, como entre los hombres, razas muy bien 
formadas y razas deformes; individuos hermosos y feos en una misma 
raza; pero en conjunto considerados, ni aún de lejos se pueden 
comparar á nosotros por su forma y expres ión , mucho menos por su 
inteligencia. 
Los monos que llamamos superiores, son de nuestro tamaflo: 
gori las , orangutanes y aún ch impancés ; pero los hay chiquitos, de 
todos los t amaños , corrió los hay de toda clase y color de pelo, 
aunque predomina en ellos el color oscuro: negro, gris, pardo .. Casi 
todos tienen ciertas partes del cuerpo sin pelo, mostrando la piel de 
color v ivo . 
Casi todas las especies tienen cola, á veces larguísima, siempre 
muy bien articulada, resistente y út i l , s i rv iéndoles no solo de adorno: 
con ella forman escalera para que otros trepen, con ella se suspen-
den ba l anceándose , con ella sacan el alimento de los huecos ó 
aberturas en las p e ñ a s ; con el la , en fin, se valen para múl t ip les usos 
de la vida. 
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L a forma de su garganta y laringe no permite que el aire salido 
de sus pulmones produzca sonidos articulados, palabras; grita so l a -
mente; pero aun con la mejor disposic ión de ó rganos no hablar ía 
tampoco porque para ello le falta la inteligencia, porque el hablar 
es hijo de la razón, y no hay más ser racional en la tierra que el 
hombre. E l loro no habla porque pronuncie sonidos articulados, 
palabras, porque eso es imitat ivo, mecán ico , ni más n i menos que el 
hablar de las m u ñ e c a s con 
f o n ó g r a f o ; ya veis que nun-
ca podr ían seguir una con-
versac ión con nadie. 
E n la ignorancia de otras 
épocas , cuando el hombre 
poseía menos conocimien-
t o s , hubo p u e b l o s del 
O r i e n t e , siempre 
contemplando en l i -
bertad l o s monos 
por v iv i r cerca de 
ellos, que suponían 
eran hombres trans-
formados} grandes 
pecadores á quienes sus dioses falsos habían condenado á ser la 
burla, la caricatura de sus iguales. H u b o pueblos t ambién , como 
Egipto é India, donde se les adoraba, cons t ruyéndo le s templos apro-
pós i to . Pero á pesar de esto, y de que los indios siguen v e n e r á n d o l e s 
en ciertas regiones, más que piedad, admirac ión , car iño , el mono 
siempre ha inspirado al hombre repugnancia, odio, y cuando mucho, 
dis t racción pasajera por sus gestos, agilidad y travesura. 
L o cierto es que la inteligencia del mono, por regla general, es 
muy inferior á la del perro; y que su cuerpo no tiene tanto parecido 
al hombre como se supone, ni mucho menos; apenas si alguna 
especie marcha en p ié , y eso penosamente; apenas si sirven en 
domesticidad para ciertos servicios que no requieren grandes dispo-
siciones mentales. Cuanto más superior la raza, más repugnancia y 
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odio inspira al hombre; porque el ún ico atractivo que tiene el mono, 
la destreza extiema y la manía imitativa, en las grandes razas dismi-
nuye muchís imo, y en cambio el aspecto de ferocidad aumenta 
notablemente. 
N i tienen grandes virtudes, n i son fieles al hombre, n i le prestan 
servicios de importancia. Aprenden habilidades graciosas, cuando 
se les enseña con paciencia, pero nunca obedecen de buena voluntad, 
y frecuentemente lo echan á perder todo por su extrema ligereza, 
por su falta de inteligencia. E n algunos países les utilizan para servir 
á la mesa ó estar de 
centinela, y lo hacen 
muy mal á veces por 
sus d i s t r a c c i o n e s 
grandes. 
N o puede uno 
fiarse de ellos, por-
que a d e m á s de inde-
centes son hipócr i tas 
y vengativos, ma l i -
ciosos, ladrones, pe 
rezosos, y más que 
nada colér icos , sien-
do de temer en sus 
rabietas, pues hacen 
jugarretas m a l a s y 
cuanto daño pueden, 




tias, y la sola ventaja de entretener á ratos; los p e q u e ñ o s destruyen 
cuanto pueden, y los grandes ofrecen peligros serios en momentos 
de cólera . Se alimentan con economía porque comen de todo; 
aprenden muchas habilidades, pero hay que recordárse las á cada 
paso porque las olvidan enseguida, tan pronto como las aprenden. 
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Necesitan para desarrollarse de 3 á 12 años , según las especies, y 
en libertad sufren muy pocas enfermedades. 
A s i como sus movimientos son desordenados y su fisonomía 
cambiadiza como la superficie de las aguas, 
asi su espír i tu es inquieto é inconstante; 
que la cara es el espejo 
del alma, y no hay más 
que observar la agita-
ción continua de sus 
ojos, de sus labios, de 
sus facciones todas, para 
darse muy buena cuenta 
de su inconstancia; casi 
en el mismo instante 
q u i e r e n y aborrecen, 
acarician y muerden, obedecen y se rebelan. A veces, pocas, son 
pacientes, dulces, alegres y bondadosos, y entonces se confían y 
quieren á quien les cuida, le agradecen sus favores, se lo demuestran 
aca r i c i ándo le ; pero con rapidez pasan al extremo opuesto por su 
ca rác te r cambiadizo. 
Cuando sí son amables y dulces por extremo, es cuando en 
estado de domesticidad son atacados por la tisis, enfermedad de que 
no suelen librarse en nuestros climas, fríos para ellos, y de la que 
pocos salvan. Causa impres ión profunda ver á un animal tan activo 
y alegre, quietecito, t r i s tón , mirando con ojos que piden miseri-
cordia, alargando el brazo para que le sangren, mirando dóci l como 
un hombre, y cada vez más tiernamente, dando prue-bas de agrade-
cido, tomando cuanto se le ordena, como si se transformara toda su 
naturaleza con la enfermedad... 
f a g a ; 
• 
M O N O S . . . D E I M I T A C I Ó N 
IAB C 
L O S REYES M ñ G O S 
por 
Fray Lope de Vega Carpió 
(El Fénix de los Ingenios) (1) 
I abed, pues, pastores, que estando yo á la puerta de aquel portal dichoso, acechando aquel sagrado n iño y su madre, que no osaba, si va á decir verdad, entrar dentro, glorifi-
cando á D ios de ver en la tierra á su hijo, y considerando los ejér-
citos de ánge les que le es tar ían guardando el s u e ñ o ; he aquí por 
donde veo venir una tropa de caballos, camellos y dromedarios, y 
tanta gente con ellos, con tan ricos y diversos trajes, que por espacio 
de tiempo fueron suyos mis ojos. 
Y o imaginé que pasaban delante, y lo primero que se me puso 
en el entendimiento, fué imaginar que sería nuestro rey Herodes, 
que de Jerusa lén hab ía salido á visitar su t ierra: más engafléme en 
todo, porque apenas hubieron los principales de ellos hablado entre 
sí, mirando al cielo, cuando con suma alegría se apearon de los 
camellos; y entrando por el portal arrastrando las telas y brocados 
de sus vestidos por e l suelo, saludaron la hermosa V i r g e n y el santo 
José . Y el más anciano de ellos besó los pies del divino n iño, y le 
adoró , y p resen tó lo que á m i parecer traía para este efecto, desde 
su tierra prevenido. Es to hicieron los otros, y luego por su orden 
los criados de más cons ide rac ión . Y o entonces, mientras hablaban 
con aquella Señora , tan digna de mayor reverencia, pues los cielos 
(i) Lope de Vega: Poeta y dramaturgo espafiol, que vivió en los aüos de 1563 
á 1635, y uno de los autores de mayor renombre universal. 
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Cuadro de Van der Wcyd»n, existente en la Galería de Bruselas 
Roger Van der Weyden, célebre pintor de la escuela flamenca. N a c i ó en 
Turnai en 14CO y murió en Bruselas en 1464. 
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Cuadro de Memling, existente en el Hospital de San Juan de Brujas (Bélgica) 





Cuadro de Sancho Boticelli, existente en la Galería de los o ídos de Florencia (Italia) 
SANCHO BOTICELLI. — Célebre pintor florentino, cuyos principales cuadros datan de los años 1480 á 1485. 
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se le humil lan, y el mismo Dios y Señor de ellos tiene necesidad 
de su calor, que no es poco encarecimiento, decir que Dios tiene 
necesidad, mezclado entre los criados del bagaje y cargas, en que 
venían algunos cofres, y no poco repuesto de lo que al sustento 
pertenece, p r e g u n t é al que me parec ió de rostro más benigno, como 
es ordinario, cuando uno duda alguna cosa elegir entre muchos al 
de mejor semblante: ¿Quién son, le dije, estos señores extranjeros, 
que sin duda lo son mucho, porque he visto al uno de ellos y á sus 
criados de color, que declara bien ser de muy lf jos? E l que para 
dicha mía no ignoraba nuestra lengua, y por ventura les servía de 
i n t é r p r e t e : Son, me dijo, los tres que has visto preferidos á todos, y 
llegar los primeros á besar el pié de este sagrado niño, tres sabios 
Reyes de Oriente, que por ciertas profecías, y conociendo la gran-
deza suya por las estrellas, siguiendo la que hasta aquí les ha guiado, 
vienen á adorarle, reconocerle y presentarle aquellas cosas que más 
ricas son en su tierra, y que más convienen con lo que sus deseos 
quer ían significarle. 
EL PRINCIPE RRISñ 
CUENTO D E GRIMM 
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n remotos tiempos, cuando el desear era lo mismo que 
poseer, hubo un rey, cuyas hijas eran todas hermosís imas , 
pero la menor lo era tanto, que el mismo sol, que tantas 
cosas ha visto, se quedaba ex tá t i co cada vez que la miraba. 
Cerca del palacio real había un gran bosque umbr ío , y en este 
bosque, junto á un añoso t i lo, un pozo. E n las horas de calor se 
internaba la n iña en el bosque, se sentaba en el fresco brocal y, 
cuando se aburr ía , se entregaba á su juego favorito, el cual consistía 
en lanzar al aire y recoger en el aire mismo una bolita de oro. 
S u c e d i ó una vez que la bola de oro no volvió á las manecitas 
que la habían lanzado en alto, sino que cayó al suelo y r o d ó hasta 
el agua. L a princesita la siguió con los ojos, pero la bola desapa-
rec ió en el pozo, cuya profundidad era tan grande que no se veía el 
fondo. 
Entonces se e c h ó á l lorar la princesita, cada vez con más fuertes 
sollozos, sin poder consolarse. Y como así se quejara, oyó una voz 
que le dijo: 
— ¿ Q u é tienes, princesita? Gritas tanto, que hasta las piedras 
podr ían compadecerse de t í . 
Vo lv ió la n iña la cabeza hacia el sitio de donde salía la voz y 
vió una rana que sacaba su feísima cabeza por encima del agua. 
— ¡ A h í ¿Eres tú , vieja Enturbia-aguas? con tes tó la princesa,— 
L l o r o por mi bola de oro que se me ha ca ído en el pozo. 
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— C a l l a , y no l lores—le dijo la rana;—yo puedo darte un buen 
consejo; pero ¿qué me das á mí si te traigo tu juguete? 
— L o que tú quieras, buena rana—repuso la n i ñ a : — t e da ré mis 
vestidos, mis perlas, mis 
brillantes y hasta 1 
dema de oro que 
en la cabeza. 
L a rana c o n t e s t ó : 
— N i tus vestidos 
ni tus perlas, 
n i tus br i l lan-
tes, ni tu co-
rona de oro; 
nada de esto 
deseo; pero si 
t ú b i e n me 
quieres, s e r é 
tu c o m p a ñ e r a 
y camarada en 
tus juegos, me sen ta ré á tu lado en la mesa, c o m e r é en tu plato de 
oro, b e b e r é en tu copita y do rmi ré en tu camita. S i todo esto me 
prometes, bajaré al pozo y te devo lve ré la bola. 
— ¡ A y , s i l—exc lamó e l l a .—Si me traes la bolita te prometo 
concederte todo eso. 
Pero en su interior se dijo: 
« ¡ Q u é cosas dice la infel iz! B i e n se es tá en el agua con sus 
semejantes, croando. N o puede alternar con las personas.» 
U n a vez hubo obtenido la promesa, la rana se zambul ló en el 
agua, se fué hasta el fondo y al poco rato se la vio subir nadando 
entusiasmada. Llevaba la bolita en la boca y la echó sobre la hierba. 
L a princedta l legó al colmo de la alegría al ver de nuevo su 
hermoso juguete; lo recog ió y se m a r c h ó corriendo. 
— ¡ A g u a r d a , e spé rame 1—gritaba la r a n a . — L l é v a m e contigo; yo 
no puedo correr como tú . 
Pero de nada le sirvió. Y a podía lanzar sus ¡ c u a c ! ¡ c u a c / más 
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desesperados; la princesita no le hacía caso, sino que l legó á palacio 
y al poco rato no recordaba que hubiera ranas en el mundo; así es 
que la pobre que la había hecho tan seña lado favor, tuvo que bajar 
otra vez al pozo. 
A l día siguiente, cuando la princesita se hubo sentado á la 
mesa, junto con el 
rey y todos los cor-
tesanos, y comía en 
su plato de oro, 
plichy plach, plich) 
p lach , por la esca-
lera de m á r m o l se 
oyó un ruido que se 
acercaba, y al l le-
gar arriba alguien 
l l amó á la puerta, 
y g r i tó : 
—Princes i ta , la más joven de las 
hijas del rey, á b r e m e . 
Cor r ió ella misma para ver quién la 
l lamaba; pero al abrir la puerta se en-
c o n t r ó con la rana. C e r r ó , dando un 
portazo y fué á sentarse otra vez á la mesa, 
l lena de angustia. Adv i r t i ó el rey que el co-
razón de su hija palpitaba violentamente, y 
le di jo: 
— H i j a mía, ¿qué temes? ¿ E s t á á la 
puerta a lgún gigante que quiera llevarte 
consigo? 
— ¡ O h ! n o — c o n t e s t ó la princesa,—no es n ingún gigante, sino 
una miserable rana. 
— ¿ Y q u é quiere esa rana? 
—I A y , padre míoI A y e r , cuando estaba junto al pozo, jugando, 
se me cayó la bola en el agua. Y al ver que yo lloraba, la rana me 
la trajo, sacándola del fondo; pero como lo exigía por fuerza, le 
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promet í que sería mi c o m p a ñ e r a . Y o no creía que pudiera salir del 
agua; pero ahora está de t rá s de la puerta y quiere entrar. 
E n esto se oyó llamar por segunda vez y gritar: 
tPr inces i ta la más niña, 
Á b r e m e . 
D e lo que ayer prometiste, 
Junto al pozo, 
A c u é r d a t e . 
Princesita, la más niña, 
Á b r e m e » 
Entonces dijo el rey á su hija: 
— L o prometido es deuda, 
y lo has de cumplir . V e ense-
guida y ábre le . 
L a princesita fué á abrir, 
y la rana sa l tó dentro de la 
sala siguiendo los pasos de la 
niña, hasta que l legó junto á 
la s i l la . Entonces, dijo: 
— L e v á n t a m e y ponme á 
tu lado. 
L a princesita vacilaba, has-
ta que el rey le o r d e n ó que 
hiciera lo que el animalito pe-
día. U n a vez en la si l la quiso 
la rana subir á la mesa y al 
estar en ella, dijo: 
— A h o r a , a c é r c a m e tu pla-
to para que podamos comer 
juntos. 
C u m p l i ó l e ella el deseo, pero bien se vió que lo hacía á dis-
gusto. L a rana se puso á comer, pero casi todos los bocados se le 
atragantaban. Finalmente, dijo: 
— E s t o y ya harta y cansada; l l évame á tu alcoba y prepara tu 
Gamita que tengo sueño y quiero dormir á tu lado. 
i 
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L a princesita se echó á llorar, pues tenía miedo de la rana, que 
era muy fría, y le repugnaba tocarla, y quer ía nada menos que dor -
mir en su cama, tan her-
mosa y tan l impia. Pero 
el rey se i n c o m o d ó y dijo: 
— A l que en la nece-
sidad te ha ayudado, no tienes 
derecho á despreciarle. 
Entonces la princesita cogió 
la rana con solo dos dedos, la 
l levó á su alcoba y la dejó en un 
r incón . 
Pero cuando la hermosa niña 
estuvo en la cama, la rana se le 
ace rcó y le dijo: 
— E s t o y cansada y quiero 
dormir tan á gusto como tú . P o n -
me en tu camita ó se 
lo digo á tu padre. 
Entonces la prin-
cesa se encoler izó por 
primera vez en su vida; cogió á la 
rana y la ar rojó con todas sus fuer-
zas contra la pared, murmurando: 
— ¡ A h o r a descansarás , rana mi-
serable! 
Pero al caer al suelo no era 
ya rana, sino un pr ínc ipe de ama-
bles y hermosos ojos, quien, por voluntad de su padre el rey, fué 
c o m p a ñ e r o y esposo de la princesa. Entonces el p r ínc ipe con tó á la 
princesa que había sido encantado por una mala bruja y que nadie 
podía l ibrarle del encantamiento y sacarle del pozo sino ella. Dí jo le 
t amb ién que al día siguiente ten ían que partir para su reino. 
Entonces se durmieron y á la m a ñ a n a siguiente, cuando el sol 
les despe r tó , se p r e s e n t ó un coche tirado por ocho caballos blancos, 
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con penachos de blancas plumas de avestruz y enjaezados con ca-
denas de oro. A la trasera del coche iba el criado del joven rey, que 
se llamaba Enr ique . 
Este fiel Enr ique q u e d ó tan amargado cuando su sefior fué con-
vertido en rana, que se había ceñ ido tres bandas de hierro sobre el 
corazón para que éste no se le saltara de tristeza y dolor. 
E l coche debía conducir al joven rey á su reino; el fiel Enr ique 
introdujo á la regia parejita en el coche y subió él á la trasera, loco 
de alegr ía . Y cuando hubieron pasado un trecho del camino, oyó e l 
rey que algo se rompía y vo lv iéndose , e x c l a m ó : 
— ¡ E n r i q u e , el coche se rompeI 
— N o , sefior, no es el coche; lo que se rompe es una banda de 
las que l levo sobre el corazón , que estaba en gran dolor, desde que 
estando sentados junto al pozo quedasteis convertido en rana. 
Y dos veces más se oyó el ruido de algo que se quebraba, de 
modo que cada vez pensó el p r ínc ipe que era el coche, y no fueron 
sino las bandas de hierro que hacía saltar el corazón del fiel E n -
rique a l ver que su señor era l ibre y feliz. 
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LA VIDA EN LA CASA DE LOS NIÑOS 
l . Entre dase y clase, se juega, se charla y se toma el aire y el sol. 2. El comedor es muy alegre y está muy 
concurrido á las horas de las comidas. 3. Los peques se divierten. 4. Los peques en el jardín, 5. El reparto 
dt juguetes en el dormitorio. 6- En el jardín, escuchando las explicaciones de la profesora. 
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F\ la gloria de las ñ r t es 
por Meléndez Valdés 
¡Oh divina pintura, ilusión grata 
De los ojos y el alma! ¿De qué vena 
Sacas el colorido 
Que al alba el velo Cándido retrata, 
Cuando asoma serena 
Por el Oriente en rayos encendido? 
¿Cómo el cristal bruñido 
Finges de la risueña fuentecilla? 
¿De los alegres prados la verdura? 
¿Tanta varia y fragante florecilla? 
¿El rutilante sol, la nube obscura? 
¿Cómo en un plano inmensos horizontes, 
La atmósfera bañada de alba lumbre, 
Sereno y puro el cielo. 
La sombra obscura de los pardos montes, 
Nevada la alta cumbre. 
La augusta noche, y su estrellado velo, 
Del ave el raudo vuelo. 
E l ambiente, la niebla, el polvo leve. 
Tu mágico poder tan bien remeda. 
Que á competir con la verdad se atreve, 
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Y T A N CIEGO ERA S U AFAN 
j QUE VIERON UNA PORCIONl 
PRGINñS DE L R HISTORIA 
NUMflNCIfl 
por ñ . B . 
UIEN os dijera que e l español es cobarde, no sólo os insulta: 
miente a d e m á s . ¡ H a y tantas páginas de he ró ico valor glo-
rioso en nuestra historia patria!.... . Escuchad una: 
E n época muy lejana, siglo y medio antes de que Jesucristo 
viniera al mundo, ó si queré i s mejor hace 20 siglos ó 2.000 aflos, los 
romanos eran d u e ñ o s ya de casi toda la tierra conocida entonces; y 
hasta de E s p a ñ a lo eran por haber vencido á sus mortales enemigos 
los cartagineses, y por haber asesinado villanamente el gran pastor 
V i r i a to , que dió buena cuenta de muchís imos de ellos por su ins-
tinto militar, por su amor á la patria, por su mucho valor y el de los 
que le a c o m p a ñ a b a n en sus luchas. 
Pues bien; había por entonces al Oeste y cerca de donde hoy 
se halla Soria, una ciudad llamada Numancia, nido de muchos hijos 
que honraron y enaltecieron la patria en los ú l t imos momentos de 
su existencia. A q u e l l a ciudad hizo, durante las guerras de Vi r i a to , 
un papel por extremo humanitario, caritativo: N o convin iéndola por 
sus asuntos particulares enemistarse con los romanos, dueños ya de 
E s p a ñ a casi por completo, se comprometieron á no tomar parte en 
la lucha á cambio de su independencia, de que pudieran gobernarse 
por sí mismos, sin tener para qué considerarse como subditos ro-
manos; y en tal s i tuación, eran como hermana de la candad, dando 
refugio al huido, curando a l herido, enterrando al muerto tanto 
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españoles como romanos: que el Cie lo es la única patria de la caridad. 
Pero muerto el ilustre y fiero defensor de la independencia 
española , V i r i a t o , los romanos consideraron mal que, en medio de 
tantas tierras conquistadas á fuerza de esfuerzos grandes, existiera 
ciudad independiente, libre, y el Senado dispuso la toma de la plaza. 
¡Infeliz Senado! ¡Des t ru id si queré i s la fortaleza, pero no in ten té i s 
siquiera conquistar los corazones de sus defensoresI, ¡que cuando 
por las venas corre sangre española, el corazón late muy fuerte ante 
el enemigo para lograr aquietarlo I 
Como disculpa, se le pidieron los soldados de V i r i a to refugiados 
en la ciudad, y Numancia los negó por tres motivos: por ser hom-
bres, por ser españoles y por el tratado con Roma . Los e jérc i tos de 
ésta, las legiones, sitiaron á Numancia , con án imo de obligarlos á la 
entrega de la plaza, pero se defendieron tan h e r ó i c a m e n t e sus habi-
tantes, un día tras otro, meses y aún años , que ni legiones, ni gene-
rales distinguidos, n i ó r d e n e s severas del Senado, servían para con-
seguir el apetecido triunfo. Los guerreros terror de l a Repúb l i ca . 
¡ Q u é horroroso nombre para la historia nuestra! 
Y creo bien no pensaré is que eran los brazos fuertes españoles 
quienes dentro y fuera de las murallas se oponían con tal resistencia 
al triunfo de las legiones, pues éstos eran siempre muy superiores, 
pero mucho, en n ú m e r o de combatientes, á los numantinos: quienes 
resist ían tan h e r ó i c a m e n t e el empuje formidable eran los reforzados 
corazones, cuyos latidosi con ten ían y aún rechazaban las enemigas 
huestes. 
«A grandes males, grandes r emed ios» ; pensó el Senado R o -
mano, y para ver de avasallar ciudad no muy grande, m a n d ó á Es -
paña lo más ilustre de su colosal e jé rc i to : soldados bastantes á cer-
car con cuatro l íneas las murallas extensas; general suficiente á que-
brantar y aniquilar el valor, la astucia, el talento, el he ro í smo del 
gran car tag inés A n í b a l : vino Scip ión el Grande y el Afr icano con 
poderoso e jé rc i to ; Scip ión, que si con A n í b a l fué un héroe , fué con 
Numancia un miserable: que al león debe sofocársele por la astucia 
y por la fuerza, y él venc ió á Numancia ases inándola de hambre y 
de sed! 
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Organ izó bien el e jérci to , puso cuatro cercos de trincheras á la 
ciudad y una empalizada espesa al río para que no les pudiera llegar 
por ninguna parte socorro alguno, y esperó como espera el cobarde 
sin querer combatir, á que la necesidad le libre de su enemigo! 
Y sin embargo, tuvo que presenciar aún hero ísmos , lamentar pér -
didas grandes, sufrir la vergüenza de que cinco hombres saltaron 
por dos veces las cuatro vallas de atrincheramiento en busca de 
recursos que no hallaron. . . . . . 
Iban, sin embargo, muriendo los de adentro en proporciones 
grandes, y los que quedaban pidieron condiciones honrosas para 
rendirse; más oyendo respuesta fría, se dispusieron á morir herói-
camente, amontonando en la plaza públ ica las riquezas que cada 
cual tenía , prendiendo luego fuego al m o n t ó n y á la ciudad entera; 
y cuando de tal modo se cortan la retirada, todos se amontonan en 
las murallas á vender caras sus vidas; mujeres, n iños y ancianos con 
forzudos hombres; y mientras ellos derraman la sangre generosa por 
su independencia, las máqu inas de guerra echaban abajo los muros 
y arriba los romanos caían al suelo; todo es ruinas y confusión y 
muerte; y los numantinos que á pesar de todo, quedaban con vida, 
a r ró janse á las llamas!... 
¡D ios mío , lo que el romano hal ló cuando en triunfal marcha 
pisó la sagrada tierra de héroes! . . . i Escombros, cadáveres y cenizas!... 
¡Descub r io s con respeto cuando se hable en vuestra presencia 














El príncipe que con-
S quistó un mundo y 
el que se contentó con menos 
Q Q 
C U E N T O O R I G I N A L 
POR 
J . O R T I Z D E P I N E D O 
• o estoy muy seguro, p e q u e ñ o s lectores, de que lo que á refe-riros voy haya acaecido, pero tampoco me a t rever ía á jurar 
que no pudo acaecer; que lo maravilloso á primera vista no 
es, muchas veces, más que verdad humildís ima, disfrazada de mara-
v i l l a para mejor cautivar el án imo y darse á entender. 
M i cuento no es de ahora, sino de aquella edad dichosa de 
hadas y princesas encantadas, gnomos y trasgos, varitas mágicas y 
palacios de oro; edad que no es posible determinar en la historia 
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del tiempo, pero que deb ió de abarcar la infancia del mundo á 
juzgar por la ingenua condic ión de los seres que lo habitaban. 
Sabed, pues, que en tal edad hubo un rey que tenía dos hijos; 
guapos ambos, y tan parecidos, que di jéranse gemelos. Pero si en el 
rostro se asemejaban, en espír i tu y ca rác t e r d i ferenciábanse notable-
mente. De l io , el mayor, era osado y ambicioso; A m a r o , en cambio, 
era humilde y prudente. N o sumaban entre los dos los afios de 
Cristo, y en tanto el p r ínc ipe D e l i o soñaba con locas aventuras, con 
la conquista de un mundo 
que poner á las plantas de 
la princesa á quien daría 
su mano y su corazón, el 
p r ínc ipe A m a r o se entre-
gaba al estudio, ga-
noso de saber, con 
án imo de ser úti l 
á los subditos del 
reino. 
L a suerte quiso que 
pronto uno y otro pu-
diesen emplearse en el 
logro de sus aspiracio-
nes, pues que el rey mu-
rió y los hermanos convinieron en que A m a r o cuidar ía de la gober-
nación del Estado, tan necesitada de un hombre de saber y buena 
voluntad, en tanto D e l i o correr ía en alas de sus sueflos de conquista 
mundo adelante... 
E l l o ocur r ió al finalizar de un año , dando ocasión á que el pr ín-
cipe D e l i o se expresase del siguiente modo: 
— C o n el nuevo a ñ o comenzará mi nueva vida. A l despuntar la 
aurora de m a ñ a n a pa r t i r é con mi ejérci to á lejanas tierras, y con-
quis ta ré reinos que añad i r á mi corona, y saciaré mi sed de gloria, 
y seré grande é invencible. Doce meses no más inve r t i r é en mis 
hazañas, y al cabo de ellos, al concluirse su ú l t imo día juro volver 
cubierto de laureles y d u e ñ o de un mundo, á no dejar la vida en el 
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campo de batalla, sin mano que la sustente, n i espada victoriosa. 
A l sonar las doce campanadas de la media noche en el reloj 
del palacio, en e l preciso momento en 
que mor í a el año y otro nacía , dieron 
principio los preparativos de guerra. D i s -
púsose un e jérc i to formidable á batir 
marcha; flamearon los estandartes, sona-
ron los clarines, las bél icas trompas; los 
j óvenes guerreros, ceñida la coraza, blan-
diendo ya la lanza, ya la espada, caba-
lleros en briosos alazanes empenachados, 
ap res tá ronse á la lucha, obedientes al 
mandato de su señor ; y al alborear del 
día, el p r ínc ipe D e l i o , á la cabeza de su 
ejérci to , a n i m á n d o l o con el ejemplo de 
su denuedo, par t ióse ilusionado y jubi-
loso, en el hipógrifo de su ambic ión , 
hacia reinos distantes... 
Apenas Amaro vióse d u e ñ o de la 
gobe rnac ión del país, ha l l ándo lo mal di-
rigido, pobre, atrasado, v íc t ima de la 
ineptitud y las codicias de los consejeros 
del rey, su padre, quien, abúl ico y débi l 
nada hizo por su parte para remediar 
aquel mal, comenzó lo que juzgaba obra 
indispensable, expulsando á los ministros 
que juzgaba torpes, nombrando otros 
más rectos y sabios, á los que invi tó á 
realizar, en unión suya, la polí t ica de 
justicia y buena adminis t rac ión que, pu-
rificando la vida del pueblo, daría á éste la paz y el bienestar. 
Traoajo le cos tó al pr íncipe, y no pocos sinsabores, el hacer 
respetar la ley lo mismo á grandes que á pequeños , acostumbrados 
como estaban á burlarla; el l impiar e l país de los judíos , pues que 
la usura era allí ca r roña que todo lo infestaba; el atajar los vicios y 
* i r / 
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mejorar las costumbres; el proteger las industrias y las artes y 
ensanchar el campo de las ciencias; el atender las justas aspiraciones 
del pueblo; el igualar los derechos de sus súbd i to s ; el procurar la 
cultura de los humildes, y el pan á los pobres, y el trabajo á todos. 
Pero era el p r ínc ipe A m a r o hombre de voluntad y entereza, y pese 
á los m i l obs tácu los con que tropezaba su obra, á la oposición que 
le hacían los consejeros proscritos y aquellos que, enca r iñados con 
el antiguo estado de cosas cre ían de buena fe que no era posible 
ponerlas remedio y más valía dejarlas como estaban; pese también 
á la resistencia pasiva del pueblo mismo, ejercida ante cualquier 
movimiento, por bienhechor que fuese, en vir tud de cierta incredu-
lidad instintiva hacia los actos de los gobernantes; pese á todo y á 
todos, el pr ínc ipe A m a r o real izó sus propósi tos , que no eran otros 
que el mejoramiento moral y material de su pueblo, el convertir un 
país de pobre en r ico, de holgazán y vicioso en trabajador y digno, 
de corrompido por la injusticia en purificado por la justicia... N o 
fué menester para obra tan hermosa, realizada en pocos meses, e l 
echar mano de la varita mágica, tan usual en aquellos tiempos, sino 
de querer hacerlo quien hacerlo podía con la sola magia de su 
voluntad y su tesón , que lo mismo entonces que ahora son varitas 
milagreras; pero no por eso dejó de parecer virtud ó poder de talis-
mán la obra llevada á cabo por el p r ínc ipe , q je t ambién entonces 
como ahora suele achacarse á milagro ó prodigio sobrenatural lo 
que está fuera del uso y la costumbre y la rutina. 
De l io , en tanto, había traspuesto las fronteras del reino con 
afán conquistador, y merced á la pujanza y bravura de su ejérci to, 
que no hallaba obs tácu lo ni en muros ni en hombres á su avance 
arrollador, había ido ganando pueblos y ciudades, reduciendo al 
enemigo á la impotencia, luego de muchos combates sangrientos que 
si mermaban su ejérc i to cubr í an lo de continuos laureles. 
N i n g ú n remordimiento ensombrec ía sus triunfos, juzgándo los 
legí t imos por la ley de fortaleza, pero un geniecil lo, apa rec iéndose le 
de improviso en ocasión de hallarse solo el p r ínc ipe una noche en 
su tienda de c a m p a ñ a , hab ló le de esta suerte: 
— M a l haces en vanagloriarte de tus victorias, que juzgas hon-
• 
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rosas y no son más que injusticia y crimen. B i e n harías en defender 
tu patria de quien quisiera invadirla, que el defender la tierra en 
que se nace, á sangre y fuego, es deber el más santo de todos los 
hombres. Pero hollar la patria ajena sin otra razón que la codicia, 
que el ensanchar los propios dominios, es y será siempre crimen de 
lesa Humanidad. ¿ N o ves, desgraciado pr ínc ipe , á costa de cuanta 
sangre inocente, de cuantas vidas út i les á su patria, sacias tus sueños 
de ambic ión? L a guerra que provocas es cuenta que t e n d r á s que 
rendir á Dios en su día. D e p ó n tus armas y vué lve te á tu reino, y 
no oses profanar patrias que no son tuyas... 
As í hab ló el geniecillo, que dijérase inspirado por un após to l 
de la paz de estos tiempos, pero el p r ínc ipe conquistador, engreido 
con sus victorias, r ió desdeñoso á las palabras del aparecido y 
repuso: 
— Nec io fuera hacerte caso, duendecillo impertinente, renun-
ciando á mis conquistas, que no hice con la c ó m o d a íuerza del 
deseo, sino á costa de mi esfuerzo y el de mis guerreros, exponiendo 
sus vidas y la mía, padeciendo fríos y hambres, trabajos sin cuento, 
insomnios y fatigas, precio inevitable de la guerra. ¿ D e d ó n d e sacas, 
huésped del misterio, que el guerrear es crimen, n i que yo habré de 
dar á Dios cuenta de nada, si la ley del más fuerte rige el mundo 
hasta ah-ra, y el ensanchar sus dominios es afán legí t imo de todos 
los reyes de la tierra? ¿Crees que vale poco el haber conquistado un 
reino poderoso que añadi r á mi cetro? ¿ Juzgas que los grandes 
capitanes no serán ejemplo de las generaciones venideras y pasmo 
de la historia? N o en mis días r enunc i a r é yo á estos laureles, tan 
denodadamente ganados... 
Embriagado en el ardor de su répl ica, el p r ínc ipe no advi r t ió 
que el geniecillo había desaparecido, dejando oir, al acabarse el 
discurso, una risita fría, ya lejana... 
Q Q 
A l cumplirse el año de su promesa, el mismo día en que aca-
baba, el p r ínc ipe D e l i o , á la cabeza de su ejérci to , como al partir, 
entraba por las puertas de la corte del reino. 
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E l pueblo, alborozado, aclamaba al triunfador, para el que 
había dispuesto arcos y músicas , coronas de laureles, insignias de 
oro y pedrer ía emblemá t i cas del valor y la vic-
toria... Durante muchos días, ce l eb rá ronse gran-
des fiestas en honor de los bravos guerreros, y 
el pueblo, enardecido, más pensaba en el p r ínc ipe 
conquistador que en el que sin sangre y sin ruido, 
había hecho la felicidad del reino. 
Cuando á su llegada al real palacio, el prín-
cipe De l io volvió á encargarse de las tareas de 
la corona, dijo arrogantemente á su her-
mano: 
— H é m e aquí , de regreso á mi reino, 
cumplida mi palabra de ensanchar mis do-
minios en el breve espacio de un año. . . Y 
aún te digo que, no con-
tento con mis conquistas 
de ahora, he de salir nue-
vamente á librar nuevas 
batallas y añad i r nuevos 
dominios á mi corona... 
T ú , mientras tanto, her-
mano, ¿ q u é hiciste en mi 
reino? 
Y el p r ínc ipe A m a r o 
con te s tó humildemente: 
- M e n o s grande que 
tú, me he contentado con 
procurar la paz del reino 
y el bienestar de los sub-
ditos. 
Pero el geniecillo que hubo de aparecerse al p r ínc ipe D e l i o , 
no contento sin duda con una y otra dec la rac ión , dijo así, surgiendo 
de improviso: 
— C a l l a , D e l i o , calla tus arrogancias delante de tu hermano. 
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N o oses comparar tu obra con la suya... ¿Qué vale aquella junto á 
és ta? Mejor que guerrear con victoria, es v iv i r con paz... Mejor que 
conquistar un mundo, es crearlo... Y eso hizo A m a r o , que en punto 
á mudanzas y á sabidur ía supo hacer mejor magia que yo mismo, 
mago de nacimiento que soy... 
I 
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iscultyra del insigne artista Mariano Benlliwro, 
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P Á G I N A S D E L A H I S T O R I A 
El testamento de Isabel la Católica 
(Cuadro de Rosales). 
Juramento de las Cortes de Cádiz. 
(Cuadro de Casado del Alisal, existente en el 
Congreso de los Diputados). 
Entrada triuníal en Valencia el año 1238 del Rey 
Don Jaime el Conquistador. 
{Cuadro de Richart). 
Santiago en la batalla de Clavijo 
(cuadro de Casado del Alisa!) 
La Campana de Huesca 
(Cuadro de Casado del Alisal). 
'^Rendición de Granada 
(Cuadro de Pradilla). 
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Cómo y con qué se fabrica 
• ONSTITUYE en nuestros días el papel un producto indispen-sable. Sin papel no podr íamos pasarnos. Sen t i r í amos que nos faltaba algo, que no hab íamos satisfacho algunas de nuestras 
necesidades espirituales. 
Calcula lo que ocurr i r ía si en un momento dado cesaran de 
publicarse los per iódicos diarios, que son á modo de palomas men-
sajeras que llevan á los más apartados rincones del mundo los su-
cesos acaecidos en el intervalo de las veinticuatro horas; si no vie-
ran la luz esas preciosas é interesantes revistas ilustradas con cuya 
con templac ión y lectura nos solazamos todos; si no existieran libros 
ni de recreo ni de estudio si llegara á faltar hasta el diminuto 
pedacito blanco y el sobre que nos sirve para la correspondencia. 
Constantemente estamos manejando el papel, y, sin embargo, 
pocos serán los muchachos que sepan de q u é manera se fabrica, 
cuáles son las materias primas quo entran en su e laborac ión . 
E n España , la industria papelera es tá bastante desarrollada. E n 
toda la península , y muy especialmente en las regiones Vascongadas, 
C a t a l u ñ a y de Levante, existen muchas fábricas montadas con los 
mayores adelantos y que producen diariamente muchos miles de 
kilos de papel. 
Estas fábricas dedican la mayor parte de su p r o d u c c c i ó n para 
el consumo nacional, cada día mayor. XUon motivo del conflicto 
provocado por la guerra europea, el papel ha llegado á encarecerse 
en proporciones inusitadas. Y a u m e n t ó el precio, porque t amb ién 
• 
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subió el coste de las primeras materias, de los jornales y hasta de 
los productos qu ímicos que se emplean en su fabr icación. 
¿Qu ie re s que visitemos una de aquellas fábricas? E s muy in te -
resante ver c ó m o los toscos y duros tarugos de madera, los m u -
grientos fardos de trapo viejo van conv i r t i éndose poco á poco en 
delgadís imas y satinadas hojas de papel b lanqu ís imo, de una largura 
interminable, después de sufrir las operaciones un tanto complicadas 
que hay que llevar á cabo antes de que el papel resulte apto para su 
empleo en libros y per iódicos , en cuadernos y hojas. 
E l papel, generalmente, está hecho de trapo, unas veces de 
a lgodón y otras de hi lo . E l primero, el de a lgodón , es el más c o -
rriente y fino y es el que se emplea para la confección de libros, 
per iód icos , etc. E l otro, el de hilo, es el que se emplea para d o c u -
mentos y efectos oficiales. Este ú l t i m o se llama t amb ién papel á la 
mano, porque hasta hace algunos años era el obrero mismo quien 
fabricaba pliego á pliego este papel. H o y los procedimientos m e c á -
nicos han sustituido al hombre, y el trapo sale convertido en papel 
merced á la complicada y curiosa maquinaria. Gracias á estos ade-
lantos, la fabricación de papel ha podido desarrollarse en forma tan 
gigantesca, lanzando al mercado en un solo día miles y miles de 
toneladas. 
¿Cómo se efectúa la t ransformación del trapo en papel? At iende , 
y ve rá s : 
E n los patios y almacenes de la fábrica se apilan los fardos de 
trapo, llegados de todos partes. Son los inmundos residuos recogidos 
aquí y al lá . L a primera operac ión consiste en l impiarlo, somet ién-
dolo á una fuerte lejía. D e s p u é s de bien lavado y separado por 
clases, se desfilera por medio de los «filochos» ó máqu inas desfili-
zadoras, formadas de un ci l indro armado de poderosas cuchillas que 
recogen el trapo embebido en agua, le estrujan, le desmenuzan, le 
trituran y rompen hasta dejarlo enteramente deshecho. Hecha esta 
operac ión , el trapo queda ya convertido en una masa semil íquida 
que se blanquea por medio del cloruro de cal que, como es sabido, 
tiene la propiedad de destruir todos los colores. 
Y a está blanqueado el trapo y convertido en pasta de papel. 
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Para dar impermeabilidad al papel y hacerlo apto para escribir en 
él, se procede al cenco lado» que se obtiene mediante una solución 
de resina, alumbre y fécula. 
L a pasta 6 pu ré acuoso pasa después á las prensas de refino 
cuya misión es triturarla de nuevo, hasta lograr que se unan entre 
si, c ruzándose , las menudas fibras de qne está formada la pasta. Para 
conseguir que se unan hasta confundirse las pequeñas par t ículas , la 
pasta es agitada horas y horas dentro de las prensas ó «bater ía de 
refinos». 
Desde aquellas bater ías la pasta pasa directamente á la máqu ina , 
donde empieza y termina la fabricación del papel. Estas máqu inas , 
largas de centanares de metros, son un prodigio de mecánica , y al 
verlas funcionar sorprende su curioso mecanismo. E n sus en t r añas 
parece que se encierra una cohorte de invisibles diabli l los que se 
afanan secretamente en convertir aquella pastosa masa en b lanqu í -
sima hoja de papel continuo de miles y miles de metros de longitud. 
P o r uno de los extremos de la máqu ina entra la pasta h ú m e d a , 
casi l íquida. Se apodera de el la una tela metá l ica sin fin, que la 
conduce hasta los fieltros y allí se efectúa la verdadera transfor-
mación , quedando la pasta convertida en papel. Pero como todavía 
guarda la humedad al salir de los fieltros, llega á la parte central de 
la máqu ina , allí hay instalada una ba ter ía de secadores que tienen 
por única misión la de absorber la humedad del papel; por ella pu-
lulan los diabli l los encargados de beberse el agua que todavía viene 
mezclada con la pasta. Esta sigue su camino á lo largo de la má-
quina; de los secadores pasa á unos cil indros lisadores que son los 
encargados de suavizar toda aspereza, dejando bien lisas y pul i -
mentadas las superficies del papel. Y ahora, al llegar a l otro extremo 
de la máquina , terminada ya la operac ión , el papel va en ro l l ándose 
en las enormes bobinas. Y a es papel; ya puede utilizarse para los 
usos corrientes. 
A h o r a bien, algunas veces se desea que el papel presente sus 
caras muy suavizadas ó satinadas y que posea ese br i l lo que se 
observa en algunas calidades de papel. L a ca landra ó satinadora 
es la máqu ina encargada de esta operac ión . Consiste en una serie 
I 
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de numerosos rodi l los de acero entre los cuales pasa el papel, á 
fuerte presión, quedando suavizado por completo de toda aspereza 
y convenientemente satinado. 
E l papel suele venderse no solamente en bobinas—como lo 
emplean los per iód icos diarios—sino también en resmas de dife-
rentes t amaños y para esta ú l t ima ope rac ión t a m b i é n existe una 
máqu ina cortadora. 
Aque l los inmundos pedazos de trapo, restos inservibles de 
ropas, trajes, etc., convertidos en finísimas hojas de papel, te espar-
cen hoy por el mundo llevando los ideales, los sentimientos y los 
recuerdos. 
-y 9 > 
r 1P!CERVAN-
r r r f r i r r r r r a r r r r í f f f f í r r 
^ 1 * 1 ••'1 
C E R V A N T E S 
• STE personaje, llamado el principe de los ingenios españoles , nació en Alca lá de Henares, el 9 de Octubre de 1547, igno-
rándose en q u é Univers idad cursó sus estudios y ú n i c a m e n t e 
se sabe que fué discípulo del erudito Juan López del H o y o . 
Antes de cumplir los veinte años de edad pasó á Italia y l l e -
vado de su genio aventurero, s en tó plaza en uno de los tercios espa-
ñoles , asistiendo á varias batallas en las que pe l eó bizarramente, y 
en el combate naval de Lepanto rec ib ió una herida en la mano 
izquierda, de cuyas resultas q u e d ó manco. 
A l regresar á E s p a ñ a en la galera S o l , fué hecho prisionero 
por los moros y conducido á A r g e l , donde sufrió cinco años de pe-
noso cautiverio, hasta que en el a ñ o 1580 fué rescatado por los 
Padres redentores y se agregó al ejérci to de Por tugal , que mandaba 
el M a r q u é s de Santa Cruz, asistiendo á la conquista de las Islas 
Terceras. 
R e t i r ó s e después á M a d r i d y se ded icó á escribir algunas c o -
medias, que resultaron de escaso mér i to . N o bastando su pluma á 
sostener sus obligaciones, sol ici tó un empleo y fué nombrado cobra-
dor de contribuciones, destino que le val ió muchos disgustos y atro-
pellos, llegando hasta el extremo de ser preso en la cá rce l de A r g a -
masilla. 
E n aquella cárce l conc ib ió la idea y c o m e n z ó á escribir su in -
mortal obra D o n Q u joíe de l a Mancha^ ese l ibro divino, admi rac ión 
del mundo, en que se refieren con mucha gracia aventuras dispara-
tadas de caballeros aventureros y con lo cual consiguió desterrar los 
libros de cabal ler ía tan perjudiciales á la sociedad. 
Esta obra inmortal se pub l i có en M a d r i d por primera vez en el 
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aflo 1605 y se dice que la víspera del día en que la t e rminó , no tuvo 
para comer. 
Cervantes vivió perseguido por la fatalidad que a c o m p a ñ a siem-
pre á los grandes ingenios y envuelto en la estrechez y en la mise-
ria. Se sostuvo en muchas ocasiones á expensas del arzobispo de 
Toledo , don Bernardo Sandoval y de su constante favorecedor el 
Conde de Lemos, á quien ded icó el Quijote y otras varias obras. 
E l 35 de A b r i l de 1616 fal leció en M a d r i d y fué sepultado en 
el convento de las Trinitarias, calle del Humi l l adero . 
1* 
C E R V A N T E S Y D O N QUIJOTE 
® 
Ediciones célebres 
URANTE la vida de Cervantes, contrario á lo que supone el 
vulgo, se hicieron quince ediciones del «Quijote», debido á 
la celebridad alcanzada por su autor, y su obra póstuma 
«Persiles y SegismundaD logró siete ediciones el primer año de su 
aparición (1617). 
Esto demuestra que desde los primeros momentos sus contem-
poráneos advirtieron las bellezas de la obra, é hicieron justo home-
naje á su autor. 
Existen seis ediciones del año 1605: dos de Madrid, dos de 
Lisboa y dos de Valencia. 
En doce meses, por lo tanto, se lanzaron al mercado seis edi-
ciones, lo que supone un éxito literario sin precedente, y más 
teniendo en cuenta los escasos medios de expansión y propaganda 
con que se contaba en aquella época. 
El primer tomo de la primera edición lo constituía un volumen 
en 4.* de 663 páginas y la tasa oficial señaló el valor de «doscientos 
maravedís y medio, en que se ha de vender en papel». 
Durante los siglos xvn, xvm y xix, ó sea, desde 1605 á 1895, 
se hicieron 212 ediciones españolas; 158 francesas; 130 inglesas; 51 
alemanas; 20 italianas; 20 rusas; 16 holandesas, y 40 en otros dis 
tintos idiomas; es decir, un total de 647 ediciones de «Don Quijote», 
pudiendo asegurarse que después de la Biblia es el libro que más 
se ha reimpreso. 
Estas cifras sufren constantemente un apreciable aumento, pues 
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raro es el afío en que no aparezca, tanto en Espafia como en el 
extranjero, alguna nueva edición. 
La primera edición completa, ó sea conteniendo la primera y 
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EL INGENIOSO 
H I D A L G O D O N Q V I -
X O T E DE LA M A N C H A . 
Ctmfiuft f M i f t í l i t C l t * , n l l l 
D I H I O I D O AL DVQVE O I B i t A R , 
M i r q t m 4c GitaraUon. Con Je 4c B n c l c i a r , y 
H>, Vutondc 4c k Pucblt de A kowr, tejtot 4< 
l a víUh d< C a l i l a , C r l d . j 
Mo, 
C O N P R 1 V 1 L S O I O , 
¡SBKSBS89B33B 
Facsímil de la portada de la pri-
mera parte, en la llamada «edi-
ción principe». 
De la primera tirada sólo se co-
nocen unos diez ejemplares y 
ocho de la segunda. 
SIGVNOA PARTE 
DEL INC EN 1 OSO 
C A V A L L E R O D O N 
Q V I X O T Í DE LA 
MANCHA 
Pnttdi itUa PtJiaFnNiUcileCaáf*. CmJcJiU 
me.M.V,C.uai.iuJo..) Capr taC—ul 
4cll<riwd' NjfK.lt.,1 PrcfJc.n é d i » 
•tnuCofihlcicItaia. 
Afio 
roj* í j t f r i i i o / o . 
E . M . i r f . f í r / c - í c I c C 
Facsímil de la portada de la se-
gunda parte: primera edición, 
Madrid, año 1615, por Juan de 
la Cuesta. 
Unicamente se tiene noticia de 
la existencia de seis ejemplares. 
- e •6 
segunda parte de cDon Quijotet, no apareció hasta un año después 
del fallecimiento de Cervantes (1617) y fué debida á la iniciativa 
del editor Rafael Vives, de Barcelona, dándose el caso de haber 
encargado la impresión á dos distintas imprentas, sin duda con 
objeto de ganar tiempo. 
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íGLORlñ ñ CERVANTES! 
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ni domina España, como en pasados 
siglos, el Imperio en cuyos dominios no 
se ponía el sol; pero se descubre el mundo 
ante la imagen de Don Alonso Quijano; 
se cuentan sus hazañas en todas las len-
guas y, al amparo de su lanzón, se agru-
:: pan las Naciones de habla castellana :: 
Cónsul de Colombia 
L ñ S B1BL10TECRS 
Templos del saber 
Archivos del ingenio 
IPSPJ 
• 
Su origen y desarrollo 
en la antigüedad :: :: 
«Hablar de las bibliotecas es hablar del progreso de los pue-
blos. Su influencia en la cultura general de las naciones es tal, que, 
estudiando la historia de sus bibliotecas, se puede conocer perfecta-
mente la historia de su cultura.i 
Estas líneas—tomadas de un estudio muy interesante son la 
mejor y más acertada descripción que puede hacerse de estos edifi-
cios en que se guardan y se catalogan cuantos libros legaron á la 
posteridad el trabajo y el estudio de los hombres. 
El origen de las bibliotecas se remonta á los tiempos más leja-
nos. Entre las más famosas de la antigüedad se citan la egipcia, de 
Ptolomeos, que contenía 700.000 volúmenes, y la de Pérgamo, ofre-
cida por Antonio á Cleopatra y que estaba formada por 200.000 
volúmenes. Ambas desaparecieron por el fuego. 
Otra de las más célebres fué la de Nínive, que data de la sép-
tima centuria antes de la Era Cristiana, formada en su mayoría por 
copias sacadas de las bibliotecas babilónicas. 
Babilonia contaba con muchas y muy importantes, establecidas 
en los templos suntuosos de aquella civilización. Consistían en ta-
bletas de arcilla con inscripciones, y estas tabletas estaban cuidado-
samente ordenadas en anaqueles. Ultimamente fué descubierta una 
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de ellas, en las ruinas del templo de Bel, en Nippuz, destruido por 
los alamitas mil setecientos ochenta y dos años antes de Cristo. 
Roma tuvo también bibliotecas muy notables, tales como la de 
Ulpiano, establecida por Trajano. La primera biblioteca pública 
romana estaba enclavada cerca del Foro y su fundación se atribuye 
á Lúculo. 
Constantinopla debió su primera biblioteca á Constantino el 
Grande, quien el año 336 ordenó la construcción de aquella. Esta 
biblioteca ha sufrido grandes vicisitudes. 
«Primero sufrió los estragos de un incendio; luego León III e l 
Iconoclasta, en él año 730. destruyó una colección de 33.000 volú-
menes; después, en 1203, sufrió las consecuencias de la toma de la 
ciudad por los Cruzados, y, finalmente, doscientos años más tarde, 
las de la conquista de los otomanos. A pesar de todas estas pérdi-
das, ó tal vez con motivo de ellas, las grandes bibliotecas de Europa 
deben á la de Constantinopla algunos de sus más preciados tesoros.» 
Durante la Edad media, los Monasterios de monjes Benedic-
tinos son los que poseen más hermosas y espléndidas bibliotecas. 
Una de estas Comunidades religiosas funda el año 596 la pri-
mera biblioteca de Inglaterra, en la ciudad de Canterbury. 
Alemania establece sus bibliotecas universitarias de Praga, 
Hidelberg y Leipzig en el siglo xiv, y el año 1430 la primera biblio-
teca pública en Ratisbona. 
España ocupó un lugar predominante entre las naciones civili-
zadas por la fama y valor de sus bibliotecas. Las primeras estable-
cidas fueron, la de la Universidad de Falencia en 1312 y la de 
Salamanca algunos años después. 
En Italia, la primera biblioteca pública se fundó en Florencia 
el año 1473. Poseía una soberbia colección de ochocientos manus-
critos. 
Por el número de volúmenes, la Biblioteca Nacional de París, 
puede conceptuarse como la mayor del mundo. En el año 1894 
poseía cerca de cuatro millones de obras. 
Los Estados Unidos de América del Norte establecieron su 





i . Biblioteca Nacional de Madrid (Fachada principal).—2 Biblioteca del 
Museo Británico de Londres (Fachada principal). - 3. Biblioteca Imperial 
de San Pct«r»burgo.—4. Salón principal de la Biblioteca del Vaticano, 
en Roma. 
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Universidad de Hazvard y la del Colegio de Yale. La primera 
biblioteca pública de Nueva York se estableció en 1700. En Was-
hington se halla instalada la Biblioteca Nacional, denominada tam-
bién Biblioteca de los Estados y luego del Congreso. Se fundó en 
1800 y el edificio que ocupa es una bella muestra de la arquitectura 
moderna. 
Las Bibliotecas más importantes del mundo 
Detalle comparativo de! número de volúmenes que 
poseen, en la actualidad, las principales bibliotecas 
E U R O P A 
Biblioteca Nacional, (París) 3.500.000 
Id. del Museo Británico (Londres) 2.000.000 
Id. Imperial (Retrogrado) 1.750.000 
Id. Real (Berlín) 1.230.000 
Id. Nacional (Madrid) 1.000.000 
Id. Real é Imperial (Viena) 1,000.000 
Id. Universidad Imperial-Estrasburgo (Ale-
mania) 928.000 
Id. Real, Copenhague (Dinamarca) 750 000 
Id. Universidad Real (Viena) 700.000 
Id. Universitaria, Oxford (Inglaterra) 700000 
Id. id. Cambridge (Inglaterra) 700.000 
Id. Real, de Bélgica (Bruxelas) 600.000 
Id. id. de Stuttgart (Alemania) 555.000 
Id. Universidad de Munich (Alemania) 550.000 
Id. Universidad, Varsovia (Rusia) 545.000 
Id. Nacional Central, Florencia (Italia) 525.000 
Id. Pública, Dresde (Alemania) 520.000 
Id. Nacional de Atenas (Grecia) 505.000 
Id. id. de Venecia (Italia) 419.000 
Id. id. de Budapest (Austria) 400.000 
Id. id. de Lisboa (Portugal) 400.000 
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Biblioteca Apostólica del Vaticano (Roma) 400.000 
Id. Nacional y Central (Roma) 400.000 
Id. Nacional de Nápoles (Italia) 390.000 
Id. Universidad de Copenhague (Dinamarca). 350.000 
Id. de la Universidad de Lieja (Bélgica) 350000 
Id. Nacional de Turín (Italia) 350.000 
Id. Pública, Birméngban (Inglaterra) 330.000 
Id. Real de Estocolmo (Suecia) 315.000 
Id. del Trinéty College, Dublín (Irlanda) 304 000 
Id. Universitaria de Basilea (Suiza) 300,000 
Id. Cantonal, Sausana (Suiza) 280.000 
Id. Universidad Central (Madrid) 268.000 
Id. Universidad, Edimburgo (Escocia) ,.. 250.000 
Id. id. (Bolonia-Alemania) 250.000 
Id. Ciudad de Colonia (Alemania) 230.000 
Id. Nacional, Milán (Italia) 213.000 
Id. Ciudad de Maguncia (Alemania) 210.000 
Id. Provincial y Universitaria (Barcelona) 200 000 
Id. Pública, Porto (Portugal) 200.000 
Id. Villa de Benca (Suiza) 200.000 
Id. Universitaria (Salamanca) 124.000 
Id. Pública y Universitaria, Ginebra (Suiza).. 150.000 
Id. Universidad de Amsterdam (Holanda) 128.000 
Id. Municipal de Brujas (Bélgica) 154.000 
Id. Palacio Real (Madrid). 150.000 
Id. Universidad de Coimbra (Portugal) 100.000 
flSlfl-AFRlCfl-OCEfliSÍñ 
Biblioteca Gabinete Imperial, Tokio (Japón) 505.000 
Id. Universidad id. id. id 405.000 
Id. Pública de Melbourne (Australia) 242.000 
Id. Universitaria, Kyoto (Japón) 198000 
Id. Imperial, Calcuta (India) 100.000 
Id, Ciencias, Manila (Filipinas) 25 000 
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ñMÉRICft DEL NORTE 
Bibliotecas Públicas de Nueva York (reunidas) 
Biblioteca Nacional del Congreso, Washington 
Id. Pública de Boston 
ñMÉRICft CENTRñL Y DEL SUR 
Biblioteca Nacional, Río Janeiro (Brasil). 
Id. id. Méjico 
Id. id. Santiago de Chile 
Id. id. Buenos Aires (Argentina)....... 
Id. id. Bogotá (Colombia) 
Id. id. San fosé de Costa Rica 
Id. Universidad Nacional La Plata (Argentina) 
Id. Nacional, Quito (Ecuador) 
Id. id. Montevideo (Uruguay) 
Id. id. Lima (Perú) 
Id. Sociedad Económica, Habana (Cuba) 
Id. Nacional id. id 
Id. Universidad Central, Caracas (Venezuela). 
Id. Amigos del País, Santo Domingo (Domi-
nicana) 
Id. Nacional, Guatemala 
Id. Municipal, Guayaquil (Ecuador) 
Id. San Salvador 
Id. La Paz (Bolivia) 
























ü n a biblioteca especial para niños en Madrid 
La «Gaceta» publicó el aflo 1920 un Real decreto de Ins-
trucción pública, creando en la corte de España y en el edificio de 
la Biblioteca Nacional, la Biblioteca de la Niflez para lectores y 
estudiantes de uno y otro sexo menores de catorce años. 
La parte dispositiva decía así: 
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«Artículo primero. Se crea en Madrid, en el edificio de la 
Biblioteca Nacional, y como hijuela de la misma, la Biblioteca de 
la Niñez, para los lectores y estudiantes de uno y otro sexo me-
nores de catorce años. 
Artículo segundo. El servicio de esta Biblioteca estará á 
cargo del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar-
queólogos y bajo la inmediata inspección del director de la Biblio-
teca Nacional. 
Artículo tercero. El fondo de la Biblioteca de la Niñez se 
compondrá: 
a) De los libros, revistas y estampas que para este efecto se 
segreguen de los fondos de la Biblioteca Nacional. 
b) De los libros, revistas y estampas, así de enseñanza como 
de recreo, que se adquieran á propuesta de una Junta presidida por 
el director de esta dicha Biblioteca, y de la cual formarán parte, 
además, cuatro personas designadas, respectivamente, por las Direc-
ciones generales de Primera enseñanza y Bellas Artes, el señor 
Obispo de Madrid-Alcalá y la Junta Facultativa de Archivos, 
Bibliotecas y Museos. 
Artículo cuarto. Luego que se efectúe la apertura de la Biblio-
teca de la Niñez, los lectores y estudiantes menores de catorce años 
no tendrán entrada en ninguna otra del Estado en Madrid, salvo el 
caso de que para ello exhiban autorización tscrita del Director de 
algún Establecimiento público de enseñanza. Esta autorización indi-
cará concreta y claramente qué libro ó libros han de facilitarse al 
niño autorizado. 
Artículo quinto. La Biblioteca de la Niñez estará abierta al 
servicio público los mismos días y durante las horas que la Biblio-
teca Nacional. 
Artículo sexto. Los gastos que ocasione este servicio serán 
satisfechos con cargo al capítulo diez y ocho, artículo segundo del 
presupuesto vigente del Ministerio de Instrucción pública. 
Artículo séptimo. E l Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes dictará las disposiciones oportunas para la ejecución de este 
Decreto. 
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Artículo octavo. Quedan derogadas cualesquiera disposiciones 
que se opongan á lo establecido en la presente.» 
Curiosidades de la Biblioteca Nacional 
de Washington 
Esta biblioteca posee una curiosísima colección de libros en 
miniatura que constan de cerca de doscientos volúmenes, el mayor 
de los cuales tiene menos de dos pulgadas. Todos estos libros son 
reproducciones de obras maestras por medio del fotograbado ó por 
directa reproducción fotográfica. El libro más pequeño de la colec-
ción es la traducción inglesa de! Rubaiyaty de Omar Klayham, 
hecha por el poeta Eduardo Fitgerald, cuyas páginas tienen tres 
octavos de pulgada. Consta de cuarenta y ocho páginas. Para leerlo 
se necesita un lente de aumento de gran potencia. 
El libro impreso más pequeño de la colección es un volumen 
de cartas de Galileo, en rústica. Mide tres cuartos de pulgada por 
un cuarto de pulgada, y fué compuesto mediante el procedimiento 
del fotograbado. 
Lo más interesante de la colección, son once volúmenes entre 
los que figuran, el Nuevo Testamento, el Korán, un diccionario 
inglés, la primera edición de los poemas de Burns, un diccionario 
franco-inglés y otro anglo-alemán. 
El más pequeño de los once volúmenes es el Nuevo Testa-
mento, que mide tres cuartos de pulgada por media pulgada, con 
un espesor de un cuarto de pulgada. E l diccionario inglés y las 
poesías de Burns están encerrados en cajas de reloj, con un pode-
roso lente que permite leerlos con relativa facilidad. La copia del 
Korán tiene caracteres arábigos iluminados y es de un tercio de 
pulgada. La copia de la Divina Comedia, en rojo y oro, con el 
retrato de Dante, es del mismo tamaño. Una copia de un libro de 
Goethe tiene pulgada y media, cuadrada, y tres cuartos de pulgada 
de espesor. 
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Un libro impreso en el mar el año 1813 
Entre las muchas curiosidades bibliográficas que la imprenta 
ofrece constantemente á los coleccionistas, figura, por su rareza, un 
libro que fué impreso á bordo de un buque inglés, hace más de cien 
afíos. 
Se trata de dos folletos españoles, cuyo autor fué el cura 
gallego Antonio Ruiz del Padrón, diputado liberal en las famosas 
Cortes de Cádiz (1812), y cuyos títulos son los siguientes: 
«The Speech spoken in the sitting of January 18 tb 1813 rela-
tive to the Inquisition>. 
«Bred and bulls, an apologetical Oration, on the flourishing 
state of Spain, in the reign of Kuig Charles IV. Delivered in the 
Plaza de Toros, Madrid, By Don Gaspar de Jovellanos». 
Estos dos folletos fueron reunidos en un volumen, cuyo pie de 
imprenta dice así: 
cMediterraneau, Pruited on board His Majesty's ship Cale-
donia, of Toulon, 1813». 
I»-. 
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H E R N Á N C O R T É S 
E los muchos episodios gloriosos que registra la historia de 
España, quizá el más bello y sorprendente sea el de la con-
quista de Méjico. Un fervoroso entusiasmo, mezcla de orgu-
llo y admiración, se siente al recordar aquellos acontecimietos siem-
pre agradables á la memoria de los españoles y sea cual fuese el 
juicio crítico que de ellos hayan formado algunos escritores, la his-
toria no podrá menos de rendir culto al célebre capitán que á la 
cabeza de un puñado de soldados, se enseñoreó de un Imperio 
vigorosamente organizado y que contaba más de un millón de com-
batientes. 
La iniciativa de la conquista de Méjico pertenece á Diego 
Velazquez, Gobernador de la Isla de Cuba, que ansioso de gloria y 
fundándose en los cálculos de Colón que ya suponía la existencia 
de un vasto continente, equipó á sus expensas una escuadra com-
puesta de once navios guarnecidos con quinientos ocho infantes, 
diez y seis caballos y ciento nueve marinos. Hernán Cortés fué 
• 
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nombrado general de este reducido ejército que zarpó del puerto 
de Habana el día diez de Febrero de 1518. 
Cortés, después de una navegación regular, arribó al territorio 
mejicano y conociendo el carácter aventurero de sus soldados, que 
más bien iban en busca de riquezas que de glorias, mandó quemar 
todos sus barcos, acto de valor extraordinario que puso á sus tropas 
en la dura alternativa de vencer ó morir y que puede decirse fué el 
fundamento de la conquista de Méjico, pues los soldados españoles, 
siempre valientes, prefirieron morir antes que abatirse. 
Con gran entusiasmo y guiado por sabias disposiciones, se puso 
en movimiento el reducido ejército español dirigiendo sus marchas 
por ásperas montañas á fin de atravesar la inmensa cordillera que 
forma un brazo de los Andes, y aunque fueron penosas las jornadas, 
pues en ellas lucharon con el hambre y el frío, cuando ya se iban 
notando los efectos del cansancio, descubrió Cortés las fértiles llanu-
ras del Zacothan. 
Los españoles fueron bien recibidos por los naturales del país, 
y el cacique de aquella comarca les dió hospitalidad de la cual esta-
ban bien necesitados. 
Repuesto el valeroso Cortés y sus soldados, continúan su atre-
vida marcha por el territorio de Tlascala cuyos habitantes belicosos 
y altivos estaban emancipados del Emperador Motezuma, y desde 
luego aquella gente fiera é independiente que nunca quiso estar 
sujeta á su Rey opuso también una vigorosa resistencia á los espa-
ñoles, pero fueron vencidos y se rindieron al poderío español 
creyendo que nuestros soldados eran Dioses hijos del Sol. Poco 
tiempo después entraron los españoles en Tlascala, siendo reci-
bidos por los vencidos con inequívocas pruebas de confianza y de 
respeto. 
No tardó muchos días Corté» en seguir su marcha victoriosa, 
llegando á la vista de Méjico el día 23 de Noviembre de 1519. Mo-
tezuma, viendo á los españoles casi á las puertas de su Palacio, se 
llenó de terror, y en vez de pelear contra los invasores, procuró 
agasajarlos, permitiéndoles la entrada en la capital y dándoles una 
hospitalidad casi regia, pero Hernán Cortés, siempre receloso de 
Lára. 5. F. '97 
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PEDRO DE ALVARADO 
Funda en 1524 las ciudades 
de Santiago de Guatemala 
y de San Salvador. 
PEDRO VALDIVIA 
Funda en 1541 la ciudad de 
Santiago de Chile 
HERNÁN CORTÉS 
SEBASTIAN GABOTO 
En el año 1526 penetra en el 
Río de la Plata y sigue después 
por el Paraná. 
FERNANDO MAGALLANES 
Llega en Enero de 1520 al Mar 
Dulce y desembarca en la isla 
de San Gabriel. En 21 de Oc-
tubre descubre el paso de su 
nombre. 
VASCO NUÑEZ DE BALBOA 
En 1511 establece una colonia, 
dándola como capital á Santa María 
la Antigua (Río Atrato) 
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aquellos fieros mejicanos, mandó prender al Emperador y lo retuvo 
á su lado. 
Mientras tanto, Diego Velázquez, Gobernador de Cuba, cre-
yendo que Cortés se proclamaría independiente, envió un nuevo 
ejército al mando de Panfilo de Narvaez, con órdenes deprenderlo, 
pero Hernán Cortés, cuando supo la llegada de estas fuerzas, salió 
de Méjico, llegando al campamento de Pánfilo de Narvaez en una 
noche tempestuosa, y á favor de la obscuridad se apoderó de su per-
sona. Los demás jefes y soldados de Narvaez reconocieron á Her-
nán Cortés como general y juntos vuelven sobre Méjico á fin de 
entronizar su poder en la capital. 
Antes de llegar Cortés á la ciudad de Méjico, supo que en ella 
había estallado una insurrección contra los españoles y que el Em-
perador Motezuma había muerto, reemplazándole en el poder un 
pariente suyo llamado Guatimocín. 
Con este motivo apresuró su marcha y después de una obsti-
nada resistencia que costó la vida á algunos soldados y á muchos 
miles de mejicanos, entró de nuevo en la capital de Méjico destro-
zando todas las fuerzas que se oponen á su marcha hasta llegar al 
palacio de Guatimocín, á cuyo nuevo monarca aprisionó Cortés en 
su misma casa y restableció el orden en toda la ciudad. A los pocos 
días quiso fugarse de la prisión el Rey Guatimocín y los guardias le 
dieron muerte antes de dejarle escapar. 
Con la muerte de este revoltoso Príncipe, decayó mucho el 
ánimo de los mejicanos, y Cortés pudo afianzar el poder de los es-
pañoles y continuar sus gloriosas conquistas. Edificó varios templos, 
formó tribunales de justicia y por último estableció en los puntos 
más importantes gobernadores, que juzgaban con arreglo á las leyes 
españolas. Como premio de tan dilatados servicios el Emperador 
Carlos I de España envió á Hernán Cortés de Virrey de la nueva 
España y además le nombró Marqués de Guaxaca. 
Con el tiempo, la envidia, ese poderoso enemigo de todos los 
grandes hombres, hizo que el conquistador de un Imperio se viese 
reducido á un papel secundario, y entonces Cortés justamente irri* 
tado, se embarcó para España creyendo que Carlos 1 le trataría con 
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la benevolencia y justicia qué merecía. Triste fué el desengaño. 
Cuando llegó a España y se presentó al monarca fué recibido con 
frialdad y hasta se dice que el Rey manifestó no conocerlo, á lo que 
contestó el animoso Cortés. aSeñor , soy aque l que ha agregado á 
vuestra corona m á s territorios que los que os legó vuestro padre.* 
Los disgustos abreviaron sus días y después de prestar algunos 
relevantes servicios en una expedición á Argel, falleció en Sevilla 
el 3 de Diciembre de 1547, á los setenta y dos de su edad. 
Había nacido en Medellín (Extremadura) y descendía de una 
familia pobre, pero de gran linaje. Era de gallarda presencia, de 
trato afable, liberal y espléndido. En la guerra fué audaz; muy ac-
tivo y resignado en las ocasiones extremas; además poseía esa ener-
gía omnipotente de todos los hombres superiores. 
F R A N C I S C O P I Z f l R R Q 
También en el reinado de Carlos I se verificó la conquista del 
rico y extenso territorio del Perú. Entre los muchos aventureros 
que la sed de riquezas arrastró al nuevo mundo descubierto por 
Colón, se encontraba Francisco Pizarro, hombre dotado de un valor 
que rayaba en temeridad, de un talento bastante claro y de una 
ilustración mediana. 
Con algunos conocimientos del país que intentaba conquistar 
se asoció á otro compañero llamado Diego de Almagro, y juntos 
emprendieron una serie de empresas tan admirables que tuvieron 
por término la conquista del país más rico del mundo. 
Después de recibir el intrépido Pizarro el nombramiento de 
Gobernador y Juez supremo de todos los países que pudiera 
conquistar, título que el Emperador Carlos I entregó á tan biza-
rro soldado, se organizó con admirable acierto una expedición 
compuesta de tres navios de poco porte en donde iban ciento 
ochenta soldados y treinta y seis caballos que salieron á la mar á 
principios del año 1531, y al poco tiempo descubrieron la Isla de 
Píura, continuando siempre avanzando con dirección al Sur hasta 
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llegar á la embocadura del río Píura, donde establecieron una colo-
nia á la que dió Pizairo el nombre de San Miguel. 
Reinaba en el Perú el Emperador Atahualpa, el cual sostenía 
una guerra civil con su hermano Huáscar, y habiendo pedido Ata-
hualpa una entrevista á Pizarro, éste, faltando á su palabra, se apo-
deró de él y atacó á los desprevenidos indios, derrotándoles y 
haciendo morir algún tiempo después á Atahualpa, á pretexto de 
haber fraguado una conspiración contra él. 
El desgraciado Atahualpa dicen que ofreció por su libertad el 
oro que se necesitase para llenar hasta la altura á que se llegara con 
la mano el local en que estaba preso, que tenía 22 pies de largo y 
16 de ancho. 
Vencidos los peruanos, continuó Pizarro sus conquistas ensan-
chando cada día aquellos extensos y ricos territorios, pero la ambi 
ción de riquezas hizo que los españoles se dividieran en dos bandos 
y se declarasen una guerra cruel. Capitaneaba el partido contrario 
su amigo y compañero Diego de Almagro, pero vencido en un 
encuentro este revoltoso, fué condenado á muerte en el mismo mo-
mento. 
Libre de enemigos el valeroso Pizarro, se dedicó á fundar colo-
nias y á construir pueblos empezando por la ciudad de Lima, capital 
hoy del Perú, cuya población trazó él mismo con su natural ingenio, 
siguiendo á ésta la fundación de la Plata, Arequipa y otras varias. 
Premio de tantas victorias y sufrimientos fué el título de 
Marqués de Charcas y Atabalillos que el Emperador Carlos I de 
España envió al valeroso capitán, que se mantuvo gobernando aquel 
país cerca de diez años, hasta que murió asesinado á manos de Juan 
de Rada, según se dice por vengar la muerte de Diego de Almagro, 
de quien era íntimo amigo. Este asesinato se verificó en Lima en su 
mismo palacio el día 26 de Junio de 1541. 
Muerto Pizarro, los españoles proclamaron Gobernador al hijo 
de Almagro, empezando con esto una nueva lucha que tuvo término 
con la llegada de un enviado del Emperador de España llamado 
Don Cristóbal Vaca de Castro, cuyo señor se encargó del Gobierno 
general de todos los territorios conquistados. 
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Francisco de Pizarro era natural de Trujillo y había nacido en 
el año de 1475, se dice que no sabía leer ni escribir, circunstancias 
que le valieron el desprecio del Monarca peruano Altahualpa, y 
parece que se propuso aprender, consiguiendo en poco tiempo trazar 
su nombre con bastante claridad. 
Son descendientes de este ilustre guerrero, los Marqueses de 
la Conquista. 
J U E G O S I N F A N T I L E S 
EJERCICIOS Y DEPORTES 
Unos son i nd iv idua les ^  cuyo ejercicio practica un solo niño ó 
niña, y otros de grupo ó colectivos. Entre los primeros citaremos: 
El flro 
Círculo de madera ó de metal que el niflo hace rodar delante 
de sí empujándole con una varita. 
Columpio 
Soga ó cuerda fija por sus extremos, en cuyo medio se sienta 
una persona que se mece por sí misma ó á impulso de otras, asién-
dose á la cuerda con las manos para no caer al suelo; puede afectar 
diversas formas ó hechuras. 
La Cometa 
Consiste en una armazón, plana casi siempre, de cafías. sobre 
las cuales se extiende y se pega papel ó tela; afecta varias figuras 
(cuadrada, exagonal, octogonal, etc.) A uno de sus extremos se le 
pone una como cola, hecha de pedazos de papel ó trapo. Se ata la 
armazón con una cuerda muy larga, se lanza al aire y se va elevando 
poco á poco hasta una gran altura, según la longitud de la cuerda. 
Es juego más propio de muchachos que de niñas. 
Comba 
Consiste en saltar una cuerda que, movida circularmente, pasa 
alternativamente por debajo de los pies y por encima de la cabeza 
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del que salta. Es juego individual y colectivo, generalizado entre las 
niñas. Cuando lo juegan varias, dos de ellas, agarrada la cuerda por 
cada cabo, la mueven circularmente y las otras van saltando hasta 
que, alguna de ellas por tropezar la cuerda con los pies, pierde y pasa 
á reemplazar á una de las otras. 
Pelota 
Proporciona al niño muy buen ejercicio y entretenimiento, 
tanto individual como colectivamente. Consiste en arrojar de una 
persona á otra, ó hacia una pared, una pelota con la mano, ó con 
una pala, cesta ó chistera. 
Trompo 
Nombre con que se designa á un juguete de madera, de forma 
cónica y terminado en una púa de hierro (clavo), al cual se arrolla 
una cuerda para lanzarlo al suelo y hacerle bailar. Fué conocido de 
los antiguos. 
Entre los segundos citaremos: 
Bolos 
fuego que consiste en poner sobre el suelo nueve bolos dere-
chos formando tres hileras equidistantes y en derribar los que pueda 
cada jugador tirando con una bola desde una raya señalada. Gana 
el que más tantos hace. En algunas partes se pone delante de dichos 
nueve bolos otro, llamado diez de bolos. 
Cuatro esquinas ó cuatro rincones 
En este juego toman parte cinco jugadores; cuatro que ocupan 
cada uno una ó uno de las cuatro esquinas ó rincones y el otro ju-
gador que queda sin rincón. Mientras los cuatro primeros cambian 
entre sí de esquina ó rincón pasando de unas á otras, el quinto ju-
gador procura apoderarse de alguna esquina ó rincón, quedando sin 
la suya alguno de los otros jugadores. Así se prosigue hasta que se 
quiere dar por terminado. 
J Ü E G O S I N F A N T I L E S 
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1. Columpio.—2. flrco.—3. Pelota.—4. Marro. 
—5. Trompo.—6. Bolos. 
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Esconde ó escondite 
Parte de los jugadores van á esconderse, y á una seflal dada, 
otro ú otros salen en su busca y dan caza á los escondidos hasta 
conseguir asir á alguno de ellos antes de que toque el punto de par-
tida; trocándose de este modo los papeles de escondidos y de per-
seguidores. 
Gallina ciega 
Se vendan los ojos á uno de los jugadores y, á una señal dada, 
los otros empiezan á hostilizarle y golpearle hasta que éste logra 
asir á alguno y adivina quién es: el cual pasará á hacer oficio de 
gallina ciega. 
Justicias y ladrones 
Con este nombre, así como con los de Aforos y cristianos, Con-
trabandistas y carabineros, E l r a tón y e l gato, y otros, se designan 
diversos juegos de persecución entre los muchachos, que afectan di-
versas formas y variantes, según los lugares en que juegan. 
Marro 
En este juego pueden tomar parte muchos jugadores. Se co-
locan éstos en dos bandos, uno enfrente de otro, dejando en medio 
suficiente campo para correr. Sale cada jugador de su campo hasta 
la mitad ó más, según su atrevimiento y avance en el correr, con 
objeto de coger á alguno de los contrarios que haya salido del suyo 
respectivo antes que él, sobre el cual se dice que t ü n e m a r r o ; pero 
evitando el dejarse coger por otro contrario que, habiendo aban-
donado el campo después que é^ tenga marro sobre él. Los juga-
dores cogidos quedan prisioneros del bando contrario y forman una 
cadena asidos unos de la mano de otros, hasta conseguir que los 
liberte alguno de su bando. Eí juego se termina cuando no quedan 
jugadores en alguno de los dos bandos. 




N América del Norte, en ios colegios fundados por Roe 
kefeller, cada niño posee, encima de su pupitre, una hoja 
impresa con las siguientes recomendaciones higienistas. 
«I,* Me comprometo á hacer todo lo posible para respirar 
aire puro, donde trabaje ó juegue. 
2. * A estar al aire libre el mayor tiempo posible. 
3. * A dormir con el balcón abierto. 
4. * A respirar por la nariz y no por la boca. 
5.' A tomar un baño, por lo menos una vez á la semana. 
6 * A estar derecho. 
7. * A no ensuciar mi clase. 
8. * A limpiarme los dientes, sobre todo por la noche, antes de 
acostarme; no escupir en sitios públicos; no llevar á mi boca obje-
tos sobre los cuales ha podido posarse la saliva de otros, y lavarme 
las manos antes de comer.» 
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Para hablar sin ser oído 
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ALFñBETO DE LOS DEDOS 
La mano suple ventajosamente á la lengua, 
y es mucho más silenciosa. 
ESCENAS DE 
I N V I E R N O 
¡Calentitas! 
(Cuadro de Moreau) 
Lám. 6.a F.° 109 
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Tipos valencianos 
(Cuadro de Vicente Pinazo Martínez). Tipos de aldeanos leoneses. 
(Cuadro de Sorolla). 
Tipos salamanquinos. 
(Cuadro de C. Vázquez). 
Vuelta de la Romeria. Tipos vizcaínos. 
(Friso de Larroque), 
Un segoviano. 
(Cuadro de Zuloaga). 
L O S S E I S C I S N E S 
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azaba una vez un rey en un inmenso bosque y perseguía una 
pieza, con tanto ardor, que ninguno de sus monteros pudo 
seguirle. Entrada la noche se detuvo, miró á su alrededor y 
vió que se había extraviado. Buscó una salida, mas no pudo hallarla, 
y en esto vió 
á una vieja que 




era una bruja. 
—Buena 
mujer—la dijo , ¿no 
podrías enseñarme un 
camino para salir del 
bosque? 
—¡Oh, sí, señor 
rey! —contestó ella. — 
Bien puedo hacerlo, pe-
ro ha de ser con una condición: si no la cumples, no podrás salir 
jamás de este bosque y morirás de hambre. 
—¿Qué condición es esa?—preguntó el rey. 
—Tengo una hija respondió la vieja—y es tan hermosa, que 
no hay otra como ella en el mundo, de modo que bien merece ser 
tu esposa. Si quieres hacerla reina, te enseñaré yo un camino para 
salir de este bosque. 
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Tan angustiado estaba el rey, que accedió á la proposición de 
la bruja, la cual le condujo á su casita, donde halló á su hija sen-
tada junto á la lumbre. Recibió al rey como si supiera que éste 
había de ir á verla, y vió el rey que la joven era muy hermosa, pero 
no le gustó ni podía mirarla sin experimentar cierta amargura inte-
rior. La colocó, sin embargo, á la grupa de su caballo, la bruja le 
enseñó el camino y llegaron los dos al palacio real, donde se cele-
braron las bodas. 
El rey había tenido ya otra esposa y de ella le quedaban siete 
niños, seis de ellos varones y una hembra, á la cual amaba sobre 
todo lo de la tierra. Temiendo que la madrastra no los tratara bien 
ó les hiciera algún daño, los llevó á un castillo solitario, escondido 
en medio de un bosque. Tan escondido estaba y era tan difícil de 
hallar el camino, que ni él mismo lo hubiera encontrado si una 
hechicera no le hubiera dado un ovillo de hilo de maravillosa virtud: 
al lanzarlo lejos de sí, se enmarañaba el hilo por sí mismo y le mos-
traba la senda que había de seguir. 
Mas el rey salía tan á menudo á ver á sus queridos pequeñne-
los, que á la reina le chocaron sus ausencias y entró en curiosidad 
por saber qué hacía el rey completamente solo en el bosque. Dió 
mucho dinero á los criados para que se lo dijesen, y ellos, haciendo 
traición al rey, revelaron á la reina el secreto y le contaron también 
lo del ovillo que mostraba el camino por sí solo. 
Desde aquel momento no tuvo ya descanso hasta que hubo 
indagado donde guardaba el rey el misterioso ovillo y luego hizo 
unas camisitas de seda blanca, y como había aprendido de su madre 
el oficio de bruja, cosió dentro de cada camisa un hechizo. Y una vez 
que el rey salió de su casa, tomó las camisitas, se encaminó al bosque 
y el ovillo le mostró el camino. Los niños, que de lejos vieron que 
alguien se acercaba, creyendo que era su padre que iba á verles, 
salieron á recibirle, saltando de gozo. Entonces echó la reina una 
camisita sobre cada uno y en cuanto éstas tocaron sus cuerpos, se 
transformaron los niños en cisnes y huyeron volando por el bosque. 
La reina volvió llena de contento á su palacio, pensando haberse 
librado así de los hijastros; pero la niña no había corrido como sus 
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hermanos al encuentro de su padre y la reina no sabía que existiera. 
Al día siguiente fué el rey al castillo del bosque para ver á sus 
hijitos, pero solamente halló á la ñifla. 
—¿Dónde están tus hermanos?—preguntó el rey. 
—|Ay, padre mío -contestó ella,—se han marchado, dejándome 
sola. 
Y le contó lo que había visto desde la ventana, cómo sus her-
manos habían huido volando en forma de cisnes y hasta le enseñó 
las plumas que habían dejado caer en el patio y que ella había reco-
gido. El rey se entristeció mucho; pero no sospechó que fuese la 
reina quien hubiese ejecutado tan mala acción, y temiendo que la 
muchacha fuera también robada quiso llevársela consigo, Pero ella 
temía que todo aquello fuese obra de su madrastra y rogó al rey 
que la dejara pasar otra noche en el castillo. 
La pobre muchacha pensó: «Yo no quiero quedar más aquí; iré 
en busca de mis hermanos». Y llegada la noche, se escapó y se in-
ternó en la selva. Toda la noche anduvo vagando y también el día 
siguiente, hasta que el cansancio le impidió seguir adelante. Vió en 
esto una choza en un lugar muy agreste; trepó hasta allí y al entrar 
vió un cuarto con seis camitas; pero, desconfiando, no se atrevió á 
acostarse en ninguna de ellas, sino que se metió debajo de una y 
echándose en el suelo se dispuso á pasar allí la noche. Al ponerse 
el sol oyó ruido y vió que entraban por la ventana seis cisnes vo-
lando. Se posaron en el suelo y empezaron á soplarse el uno al otro 
de modo que despidieron todas las plumas y su piel de cisne se abrió 
como una camisa. 
Estaba la muchacha mirándolos y reconoció á sus hermanos; 
con gran alegría salió de debajo de la cama y sus hermanos no estu-
vieron menos contentos que ella al ver á su hermanita; pero su ale-
gría duró muy poco. 
—AQUÍ no puedes estar, le dijeron;—este es un refugio de la-
drones que si vuelven y te encuentran, te matarán, 
— Pues ¿no podéis vosotros ampararme?—les preguntó la her-
manita. 
—No,—contestaron ellos,—pues sólo podemos quitarnos la 
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piel de cisne por espacio de un cuarto de hora cada día y en este 
tiempo tenemos nuestra figura humana; pero luego nos transfor-
mamos otra vez en cisnes. 
Su hermanita les dijo, llorando: 
—¿Y no podéis ser librados de este encantamiento? 
—¡Oh, no!—contestaron ellos.- Las condiciones son dema-
siado difíciles de cumplir. Tú tendrás que estar seis años sin hablar 
ni reir y durante este tiempo coser seis camisas hechas con tuli-
panes para nosotros. Si saliera una sola palabra de tu boca todo tu 
trabajo estaría perdido. 
Y en el momento en que los hermanos acabaron de pronunciar 
estas palabras, el cuarto de hora hubo transcurrido y partieron vo 
lando por la ventana, en figura de cisnes. 
Pero la niña tomó la firme determinación de libertar á sus her-
manos, aunque ello le costara la vida. Abandonó la choza, se internó 
en medio del bosque y subiendo á un árbol pasó en él la noche. A 
la mañana siguiente, bajó, cogió algunos tulipanes y empezó á coser. 
En cuanto á hablar no tenía con quien y de reir no tenía ganas. 
Pasaba el tiempo sentada y cuidando únicamente de su trabajo. 
Mucho tiempo hacía que llevaba esta vida cuando sucedió que 
el rey de aquella tierra cazaba en el bosque y sus monteros llegaron 
al pie del árbol en cuyas ramas estaba sentada la muchacha. Llamá-
ronla, diciéndole: 
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—¿Quién eres? 
Mas ella no respondía. 
—Baja—le decían,—no te haremos daño alguno. 
Y ella movía solamente la cabeza. 
Como siguieran apurándola con sus preguntas, les echó desde 
arriba su collar de oro, pensando que con esto quedarían satisfe-
chos; pero ellos no cedían. Les echó 
después su cinturón y como tampoco 
se contentaran, les echó sus ligas y 
una cosa tras otra todo lo que llevaba 
encima y no le era absolutamente 
preciso, de manera que llegó á 
quedarse solamente con su cami-
misita. Los cazadores no se de-
jaron convencer; subieron al ár-
bol, bajaron de él á la muchacha 
y la presentaron al rey. El rey le pre-
guntó: 
- ¿Quién eres? ¿Qué hacías su-
bida al árbol? 
Ella no contestaba. La interrogó en 
todas las lenguas que conocía, mas ella 
continuaba muda como un pez. Pero como era 
tan hermosa, el corazón del rey se conmovió 
y puso un gran amor á la doncella. La arropó 
con su manto, la hizo montar en su caballo delante de sí y la 
llevó á su palacio. Mandó que la vistieran ricamente, con lo cual 
su hermosura brillaba como el sol en claro día; pero no fué posible 
arrancarle una palabra. Sentóla el rey á su lado en la mesa y su 
semblante sencillo y su pureza le enamoraron tanto, que dijo: 
—Esta es la mujer que quiero yo para casarme y no otra alguna 
de la tierra. 
Y pasados unos días se casó con ella. 
La madre del rey era muy mala y estaba descontenta de este 
casamiento, por lo cual hablaba mal de la joven reina. 
m ñ 
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— ¡Quién sabe de dónde viene la moza!—decía.—Una mujer 
que no habla, no es digna de un rey. 
Al cabo de un año, cuando la joven reina dió al mundo su pri-
mer hijo, la vieja se lo quitó, y á su nuera, mientras dormía, le roció 
la boca de sangre. En seguida se presentó á su hijo el rey y se le 
quejó diciendo que la joven era una caníbal, 
que se había comido á su propio hijo. El rey 
no quiso creerlo y no consin-
tió que se le hiciera daño al-
guno. 
Ella seguía cosiendo sin 
cesar las camisas de tulipanes 
y no cuidaba de otra cosa. 
Cuando volvió á dar á luz un 
^ hermoso niño, obró la mala suegra 
el mismo engaño; pero el rey no 
pudo determinarse á creer en sus 
palabras, y se decía: «Es demasiado 
piadosa y buena para ser capaz de 
esto. Si no fuera muda y pu-
diera defenderse, triunfaría su 
inocencia». Pero, cuando por 
tercera vez dió á luz y la vieja 
robó al recién nacido y acusó 
á la reina—quien no pronun-
ció palabra alguna en su de-
fensa,—no pudo hacer otra cosa el rey sino entregarla á la justicia, 
la cual la condenó á ser quemada viva. 
A l llegar el día en que la sentencia había de ser ejecutada, era 
precisamente aquel en que se cumplían los seis años, durante los 
cuales no debia ni hablar ni reir para libertar á sus queridos herma-
nos del poder del encantamiento. Las seis camisas de tulipanes esta-
ban listas, sólo que á la última le faltaba todavía la manga izquierda. 
Al ser conducida á la hoguera, se puso las camisas sobre el 
brazo cuando estuvo encima de la pira é iban á encender el fuego, 
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miró en derredor y vió acudir volando hacia ella los seis cisnes. 
Vió que la redención de sus hermanos se acercaba y su corazón se 
conmovió de alegría. Los cisnes se acercaron á la reina y descen-
dieron de manera que ella pudiera echarles las camisas y al ser to-
cados por ellas les cayó la piel de cisne y sus hermanos se mostra-
ron allí en forma humana, jóvenes y hermosos. Sólo al más joven le 
faltaba el brazo izquierdo y en su lugar tenía un ala en el hombro. 
Allí se abrazaron y besaron todos y la reina se dirigió al rey, 
que los contemplaba asombrado, y empezó á hablar y decir: 
Queridísimo esposo, ahora puedo hablar y manifestarte que he 
sido falsamente acusada. 
Y le contó el engaño de la vieja, que le había quitado los tres 
hijos y los había escondido. Entonces, con gran gozo del rey, fueron 
á buscarlos y la mala suegra fué atada, en castigo de su maldad, á la 
hoguera y quemada hasta quedar hecha cenizas. 
Y el rey y la reina con sus seis hermanos vivieron largos aflos 
de paz y felicidad. 
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El hombre de los inventos, creador de maravillas. 
Rasgos de su vida y de su obra, 
por 
P. R. E. 
UIÉN iba á suponer que aquél chiquillo obscuro, olvidado, 
poco despierto y hasta indiferente á cuanto en la clase 
sucedía, era el llamado á realizar mágicos prodigios en el 
mundo de las Ciencias! 
Ni su comportamiento, ni su aplicación, debieron satisfacer las 
exigencias de su primer maestro; el cual, un día, á los tres meses de 
asistir á clase, expulsó de ella á Edisson con esta calificación, poco 
honrosa por cierto: «Demasiado estúpido para estar en la escuela». 
Él mismo confesaba después, ingénuamente, que siempre era el 
último en la clase... Pero, ¿y cómo de un cerebro ansioso de inves-
i* 
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tigar y conocer cómo el suyo, pudo nadie suponer que se hallaba 
vacío ó desalquiladol 
Juicioso y amoroso, el padre de Thomas se encarga de su ins-
trucción: Conocía bien á su hijo, y comprendía lo fácil que le habla 
de ser despertar en su alma el gusto por el estudio y el trabajo. 
Y así fué: Antes de cumplir los doce afios, el futuro inventor 
había devorado ya varios libros de Historia y de Literatura, y el 
Diccionario de las Ciencias, de Durtoy. Ya era otro, y ante su espí-
ritu animoso y esforzado, se le ofrecía un horizonte luminoso y 
amplio. 
A partir de aquella fecha, el trabajo le absorbe por completo; 
y esta continuada actividad le proporciona un vivir bello y agra-
dable. 
Pronto, muy pronto, puso Edisson de manifiesto su afición 
desmedida por los experimentos é investigaciones. 
¿Cómo y de qué manera lo demostró primero? Obligando á un 
camarada amigo, á que ingiriera cierta dosis de polvos de Seidlitz, 
porque suponía que una vez tomados, el cuerpo del sujeto se ele-
varía majestuosamente por los aires...; porque el incipiente y no 
menos precavido investigador, tenía la certeza de que un ser huma-
no que posee dentro de su cuerpo una dosis m á x i m a de gases, puede 
elevarse y volar . 
El resultado de este primer ensayo fué una regular reprimenda, 
con su correspondiente castigo. Pero el futuro sabio no se a m i l a n a 
por tan poco, y todo lo sufre con paciencia con tal de que le dejen 
tranquilo y á sus anchas en el curiosísimo laboratorio que se ha 
instalado él mismo en el sótano de la casa. Allí se ven alineados 
como en orden de batalla, más de doscientos frascos de cristal, cada 
uno con su correspondiente etiqueta; destacándose como un grito 
terrorífico la palabra Veneno. 
Sobre el tablero que sirve de mesa, se ve abierto el Tratado 
E lemen ta l de Química , por Parker; de cuyas páginas Edisson toma 
datos y cifras, para mezclar y combinar todas aquellas substancias y 
productos adquiridos pacientemente y á hurtadillas en su peregri-
nación por las farmacias y droguerías de los contornos. 
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Thomas Alba Edisson no desmaya jamás en el estudio. Porque 
comprendió enseguida que es la base de todo éxito; y por eso su 
vida toda es un continuado esfuerzo, que dió por natural resultado 
un perfeccionamiento constante. 
Pero llegaron días peores. El futuro gran hombre tuvo nece-
sidad de dedicarse á la venta de periódicos en las estaciones del 
ferrocarril. Ahora bien, declara él en sus memorias que se dedicaba 
á esta modesta industria porque así puede leer las revistas y perió-
dicos sin necesidad de comprarlos, y destinar las pequeñas ganancias 
que obtiene en adquirir aparatos para sus experiencias y estudios. 
¡ Ejemplo admirable de energía y perseverancia! Como dispone 
de algunas horas libres, por necesidad de esperar el paso de los 
trenes, no se resigna á desaprovecharlas...; y en un vagón de mer-
cancías instala una pequeña imprenta. Allí, en aquel rincón apar-
tado, compone é imprime el semanario a Weekly H e r a l d * ; primera 
revista impresa que se publicó en su país. Pero aún hay más: no 
contento con aquel cúmulo de in ic ia t ivas , se le ocurre montar un 
pequeño laboratorio en el otro extremo del vagón... Pensado y 
hecho... Ya le tenemos dedicado á sus diabólicas tareas de alqui-
mista; pero con tan mala suerte que la curiosa morada circulante se 
deshace devorada por un incendio: y fué un trozo de fósforo infla-
mado la causa del siniestro espantoso. ¡Adiós laboratorio, y adiós 
imprenta! 
Edisson contempla la terrible escena con mirada atónita, como 
amedrentado ante aquel accidente que echa por tierra sus lisonjeras 
esperanzas. De este estado de atontamiento y estupor viene á sa-
carle la r e a l i d a d prosaica, pero contundente. El maquinista se dió 
cuenta de lo sucedido, y de buenas á primeras le suministró tan 
terribles puñetazos en las orejas al mozalbete, que desde entonces 
no volvió á funcionar su oido con regularidad. ¡Azares de la vida! 
Difícilmente se llega á la cumbre sin tropezar con harta frecuencia 
con la brutalidad y el egoísmo de los demás hombres. 
Pero no desmayó..., á pesar del rotundo y convincente aviso 
¡que no era para menos! Antes bien, llegó pronto á ampliar su pe-
riódico. Y, asiduo visitante de la biblioteca de Detroi, en ella 
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devoró libros y más libros con insaciable curiosidad, con afán des-
medido. Logrando así adquirir sus vastos conocimientos en todas 
las ramas del saber; pues no se limitó á estudiar las obras científicas 
aquellas más en armonía con sus aficiones y trabajos, sino que leyó 
obras literarias y artísticas para ampliar la esfera de sus conoci-
mientos generales. 
Y pronto la suerte sonríe al presunto grande hombre. En sus 
recorridos por los andenes y vías de las estaciones, salva milagrosa-
mente la vida de un niño de corta edad, hijo del jefe de una de 
ellas. Este, agradecido, y para recompensar de alguna forma aquel 
acto heróico y humanitario, se interesa de una manera particular 
por la suerte del joven Thomas, á quien enseña el manejo del apa-
rato telegráfico. 
A los pocos meses domina á maravilla el aparato Morse y des-
empeña el cargo de telegrafista en varias estaciones. Aquí comienza 
su nueva carrera y su nueva vida. Y de su cerebro portentoso nacen 
las ideas que luego se convierten en realidades maravillosas: el fo-
nógrafo, las locomotoras eléctricas, el micrófono, las lámparas de 
filamento que llevan su nombre, y un sin fin de otros curiosos in-
ventos y fórmulas que han causado una verdadera revolución en las 
aplicaciones de la ciencia universal. 
Y esta prodigiosa actividad, madre de tantos beneficios, nació 
sólo al calor del esfuerzo y del trabajo constante, como confiesa el 
propio inventor cuando dice: 
«El secreto del éxito lo constituye un trabajo basado y enca-
minado sobre un pensar y querer que arraigó profundamente en 
mi alma.» 
Thomas Alba Edisson nació el año 1847 en los Estados Unidos 
de América. 
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( i m VISIÓN DEL PORVENIR 
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OMBAY, la populosa metrópoli asiática, ofrecía á esta hora de 
la tarde un aspecto verdaderamente interesante: Sus calles 
largas y espaciosas, estaban formadas por edificios altísimos— 
algunos hasta de cuarenta pisos—; verdaderas colmenas gigantescas, 
dentro de las cuales se agitaba y trabajaba enorme enjambre de 
hombres y mujeres. Algu-
nos de aquellos rascacielos 








refl e c t ores 
eléctricos que 
durante la no-
che s e r v í a n 
para lanzar á 
raudales la luz 
sobre la ciudad, iluminándola con claridad deslumbradora y fan-
tástica. 
n 
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Comercios y almacenes rebosaban de público. Por las puertas 
de los edificios en que se hallaban instalados los bancos más pode 
rosos y las oficinas de los grandes periódicos, pululaba un gentío 
febril, acelerado é inquieto. Á lo largo de las dilatadas avenidas y 
paseos circulaban veloces miles y miles de vehículos: automóviles, 
tranvías, motocicletas, autocamiones Para facilitar el tránsito de 
los peatones existían trilles aceras ó andenes, ingeniosamente cons-
truidos y combinados: el primero al nivel mismo del suelo y los 
otros dos en planos horizontales más elevados y separados entre sí 
por un espacio de cinco metros. Este curioso sistema de aceras 
superpuestas, además de facilitar grandemente la circulación, evitaba 
los peligros y atropellos de que hubieran sido víctimas frecuente-
mente los transeúntes, dada la enorme aglomeración y el continuo 
desfile de vehículos marchando á velocidades increíbles. Cruzábase 
de uno á otro andén atravesando los viaductos ó puentes que exis-
tían á cada cien metros. Muchas personas se detenían breves mo-
mentos frente á las máquinas automáticas instaladas al borde de los 
diferentes andenes: unos para depositar en ellas cartas y despachos 
telegráficos, otros para utilizar los aparatos telefónicos, y la mayoría 
para adquirir las ediciones últimas de los periódicos de la tarde. 
Sobre las fachadas y azoteas de los edificios destacábanse, lla-
mativos y vistosos, los grandes letreros anunciadores. Eran origi-
nales, sugestivos y hasta pintorescos, como destinados á llamar la 
atención de aquel público inquieto y acelerado , que, general-
mente, no se detenía por nada ni por nadie. 
De vez en cuando se oía cercano el ronco trepidar de un motor: 
era que se disponía á emprender ruta un t a x i - a v i ó n de los desti-
nados al servicio público. El ruido producido por todo aquel mundo 
en movimiento resultaba ensordecedor, agobiante. Al estrépito de 
las sirenas, bocinas y silbatos se unía el ruido acompasado de las 
potentísimas aeronaves que surcaban los aires en todas direcciones. 
En la moderna Babel todo era movimiento y actividad; todo dela-
taba el progreso, el desarrollo alcanzado por la ciudad madre en los 
últimos años del siglo xx. 
En su magnífico puerto nuevo, recientemente construido, toca-
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ban diariamente cientos de embarcaciones procedentes de todos los 
países del mundo: desde los grandes vapores cargados de mercan-
cías y los magníficos correos trasatlánticos que conducían i millares 
de pasajeros, hasta los veloces submarinos mercantes que efectuaban 
en pocas horas y sin escalas el trayecto desde las costas europeas y 
japonesas. 
De allí partían también dos de las más importantes líneas de 
navegación aérea: una servida por magníficos dirigibles del tipo más 
perfeccionado, que saliendo de Bombay se detenían en Calcuta, 
Cantón, Pekín, Mukden, llegando hasta Tokio y Jokohama; y otra 
de hidroaeroplanos, que efectuaba diariamente el recorrido Bombay, 
Maskat, Aden, Suez, Cairo, Constantinopla, Roma, Madrid, llegan-
do hasta Lisboa. En estos aparatos el viaje resultaba sumamente 
cómodo, ademas de rápido, pues tenían amplios salones de lectura, 
comedor, cuartos de baño y magníficos camarotes. Llevaban todos 
una estación de telegrafía inalámbrica, que permitía pedir auxilio 
inmediato en caso de accidente, y establecer comunicación constan-
te con cualquiera punto de la Tierra; ó bien con los vapores, sub-
marinos y dirigibles que navegaban á miles de kilómetros de dis-
tancia. 
Nos hallamos ahora en el piso veinte de uno de aquellos edifi-
cios asombrosos. Sobre la puerta giratoria que comunica con el as-
censor, se destaca un letrero con la siguiente inscripción: «Melchor, 
Gaspar y Baltasar Company-Oficina Central». Y al girar la puerta 
penetramos en muy amplio despacho. Tres mesas escritorios cada 
una con su teléfono correspondiente,—constituyen todo el mobi-
liario de la habitación. Sobre una de las paredes hay colocado un 
mapa mundi de grandes dimensiones; en las otras algunos grabados, 
copias de cuadros célebres, representando el Nacimiento del Nifio 
Dios. Puerta pequeña comunica con habitación contigua, en la que 
trabajan varias mecanógrafas. Se oye el teclear constante de las 
máquinas de escribir. Suena estridente el timbre de llamada del apa-
rato telefónico-telegráfico; las llamadas se suceden sin interrupción 
y un empleado contesta á las infinitas peticiones que llegan de todas 
partes. 
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«Hlln, 
3|Fábrica de electricidad 
Salto de Capdella (Lérida) 
Fábrica de tejidos de estambre en Sabadcll (Cataluña) 
Importantes fábricas de jabones y bujías en las cercanías 
de San Sebastián 
Vista general de la fábrica de armas y cañones de Trubia (Asturias) 
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Vista interior de una fábrica de conservas vegetales 
en la Rioja (Logroño) 
Sala de máquinas de una imprenta (Barcelona) 
Vista interior de una fábrica de armas 
en Eibar 
Trituradoras y prensa hidráulica para moler 
la aceituna y fabricar aceite Vista interior de una fábrica de chocolates en Madrid 
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E l timbre eléctrico que señala las horas acaba de sonar dieci-
seis veces consecutivas. Son, pues, las cuatro de la tarde del día 
cinco del mes de Enero. Se abre la puerta que comunica con el 
ascensor, y entra en el despacho un empleado que llega cargado 
enormemente de cartas y despachos: es el último correo llegado por 
vía marítima y aérea. Lo deposita todo sobre la mesa de uno de los 
directores, y sale precipitadamente. 
—¡ Más todavía I — Exclama con gesto de contrariedad el per-
sonaje que recibe inopinadamente aquella montaña de papel. 
—¡Imposible, imposiblel... ¡Ya no hay tiempo ni de abrirlol... 
Esos benditos muchachos no se cansan de pedir, y siempre lo mis-
mo: á última hora, cuando tenemos ya minutos contados. 
—¡Paciencia, y un poco de calma; que todo se andaráI—Dice 
otro de los personajes que hasta entonces había estado examinando 
minuciosamente el mapa colocado en la pared. 
—Hay que disculparlos en parte, pues en estos tiempos que 
corremos también ellos están muy atareados con sus estudios, sus 
ejercicios, y algunos hasta con trabajos impropios de su edad. 
—Bueno; todo eso está muy bien; pero son las cuatro de la 
tarde y el tiempo apremia. Si hemos de realizar como siempre, 
nuestro proyecto, no podemos perder ni un minuto. Antes de que 
despunte el nuevo día debemos estar de regreso, y hemos de re-
correr más de diez mil kilómetros, cruzando los varios continentes, 
en tan escaso tiempo. 
—Así es dice el más venerable de los tres sujetos que sos-
tienen esta conversación—¡En todas partes se nos espera con im-
paciencia, con verdadero anhelo! ¡Cuántos y cuántos corazones 
infantiles rebosan de alegría y de contento al sólo anuncio de 
nuestra visita I No podemos faltar á la tradición de tantos siglos, 
ni desoir esas infinitas súplicas que hasta nosotros llegaron embal-
samadas con el perfume de la inocencia, de la ilusión y de la es-
peranza. 
—Pasaron para no volver—continua diciendo el anciano de 
apacible rostro—los miles de años felices y tranquilos en que ha-
cíamos esta excursión dichosa por el Mundo guiados por la mila-
u 
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grosa estrella, cabalgando á lomos de aquellos pacientes pero pere-
zosos camellos, y seguidos de la numerosa cohorte de servidores 
que conducían los codiciados presentes que acostumbramos llevar 
con nosotros. Todo cambia y evoluciona. Por eso hoy, gracias á los 
progresos realizados por el hombre en todos los órdenes de la acti-
vidad, utilizamos para este larguísimo viaje el maravilloso medio 
que nos permite realizar en pocas horas lo que hace siglos nos cos-
taba días y más días de lento caminar. 
—Este afio, último del siglo xx, recorreremot la Tierra de 
punta á punta, de Oriente á Occidente y de Norte á Sur, en el 
corto intervalo de unas horas: las que median entre la puesta y la 
salida del Sol. 
Siempre fué proverbial la bondad generosa y magnánima de 
estos tres santificados personajes. Y natural es que en el aflo á que 
me refiero, después de tantísimos otros legendarios, Melchor, Gas-
par y Baltasar no quisieran en modo alguno (como no querrán 
nunca, hasta la consumación de los siglos) dejar de visitar una por 
una las moradas de los hombres en que habitan niños, por apar-
tadas que estuviesen. En los últimos días habían llegado á la oficina 
central millares de cartas—muchas, por cierto, difíciles de descifrar 
por lo intrincado de la letra—; y en todas se leía igual ó parecida 
súplica. Todos los firmantes de aquellas misivas confiaban en el 
desprendimiento de los Magos de Oriente, y solicitaban de ellos 
cuanto constituía el sueflo dorado ó la ilusión del que trazó los tor-
cidos renglones. 
Y todos los aflos, tal día como éste y sin faltar uno sólo, los 
tres personajes legendarios, los Santos Reyes, acudían solícitos para 
llevar la alegría y el consuelo á todos los confines de la Cristiandad. 
Algunas veces, como en aquellos amargos y terribles años de 
la Gran Guerra, y aun después de ésta, los bondadosos Magos tu-
vieron que atender solícitos y con especial cariño á los infelices 
huerfanitos. En vez de las chucherías, golosinas y juguetes que tan 
pródigamente repartían siempre, en aquella ocasión fueron porta-
dores de ropas y alimentos...: porque aquellos desventurados niños 
padecían frío y hambre. ¡Cómo no acudir en su auxilio! Sus gritos 
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y sollozos conmovían el ánimo. La miseria y la escasez hacían es-
tragos espantosos en aquellos países, agotados por la lucha y por 
las privaciones. 
Era preciso reparar en lo posible el daflo producido por la 
ambición de los hombres, ciegos y torpes, cuando se dejan dominar 
por sus impulsos desenfrenados, por sus odios de raza, olvidándose 
de que todos somos hermanos aunque no empleemos iguales pa-
labras para expresarnos. Y los orientales señores fueron entonces 
dispensadores de consuelo y protección; sembrando á raudales el 
bien y la esperanza, porque esta fué siempre su divina misión en 
la Tierra; y porque por eso mismo para ellos no existen fronteras 
ni razas. 
Afortunadamente, pasaron ya los años de inquietud y de zozo-
bra. Hoy solo piensan en hacer buena y espléndida provisión de 
regalos, que distribuirán graciosamente en -su viaje nocturno sobre 
ciudades y aldeas. Juguetes, libros, estampas, muñecos, construccio-
nes...; un verdadero cúmulo de cosas á cual más bonitas. 
Un empleado penetra aceleradamente en el despacho y anun-
cia que todo está ya dispuesto para la marcha. Melchor, Gaspar y 
Baltasar recogen sus abrigos y casquetes especiales, y se dirigen 
precipitadamente á la puerta del ascensor. Pocos segundos después, 
los tres personajes llegan á la amplísima azotea que hay sobre el 
edificio; de uno de los cobertizos ó hangares instalados en aquélla, 
sale, deslizándose silenciosamente, una magnífica aeronave: un 
hidroavión triplano, último modelo, provisto de dos potentísimos 
motores y con confortables departamentos para viajeros. Este apa-
rato, que se mueve impulsado por dos motores gemelos, cada uno 
de cuatrocientos caballos de fuerza, puede alcanzar velocidades su-
periores á 500 kilómetros por hora. El sistema especial de flotadores 
de que se halla provisto, le permiten permanecer parado, mejor 
dicho posado sobre la superficie del mar mucho tiempo; el necesa-
rio para reparar una avería. Lleva también una estación de telegra-
fía inalámbrica para solicitar auxilio en caso de peligro ó accidente 
ó simplemente para transmitir noticias á cualquiera punto de la 
Tierra. No hemos de olvidarnos, pues al cabo y al fin es lo más 
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importante, del amplio departamento destinado á encargos y mer-
cancías. Va lleno, repleto, completamente abarrotado...; y toda 
aquella carga de regalos es para los niños buenos y aplicados, para 
los que supieron creer y esperar, 
para los que confiaron en la lle-







de amplios abrigos de pieles 
y de calarse las gafas protec-
toras, acomódanse en el lu-
joso compartimento. Las hélices de los dos motores comienzan á 
funcionar vertiginosamente; un ruido ensordecedor, una leve tre-
pidación en todo el aparato, y éste, deslizándose sobre la amplia 
azotea, emprende tranquilo y majestuoso vuelo; remontándose cada 
vez más y más, con rumbo á Occidente. 
Es la hora en que el Sol comienza á ocultarse; su disco rojo 
incandescente anuncia tiempo bonancible y tranquilo. Y en el fir-
mamento sereno, velado ya por la debilidad de los rayos solares, 
destácase rutilante en sus primeros destellos la estrella legendaria 
y milagrosa, la misma que dos mil años antes sirvió de gula á los 
Magos monarcas que desde el remoto Oriente acudieron presurosos 
para ofrendar al Divino Niño los ricos presentes de que eran porta-
dores, como prueba de sumisión y respeto; para postrarse reveren-
tes y besar los pies angelicales del Redentor del Mundo; para ado-
rar al que, nacido en humilde rincón, había de recibir en breve el 
homenaje de todos los creyentes. 
Atrás quedaba la urbe febril, abigarrada y ensordecedora. El 
aparato proseguía su marcha; raudo y majestuoso parecía desafiar el 
espacio del que se hacía dueño; y en su vertiginosa ascensión iba 
poco á poco perdiendo su aspecto imponente, hasta confundirse con 
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uno de aquellos pajarillos que revoloteaban al lá en las alturas. 
H a b í a n seguido la d i recc ión del Nor te y volaban ahora sobre 
Persia, bordeando el 
mar Caspio. Pararon 
sobre T e h e r á n y mar-
caron rumbo á T u r q u í a . Cons-
tantinopla, la bel la ciudad, se 
i luminaba déb i lmen te , sumi-
da en las primeras sombras de 
la noche. ¡Ya estaban en E u -
ropa! H a b í a n visto reflejarse 
sobre las tranquilas aguas del 
Bósforo las m i l lucecillas de 
la ciudad sagrada. 
Y ante la proximidad de 
los lugares á que se dir igían, 
los ocupantes de la aeronave 
comenzaron aceleradamente 
los preparativos para el re-
parto, que era tarea á rdua y 
complicada, á decir verdad. 
Melchor , el más anciano de 
los tres, era el encargado de 
ir indicando las señas de los 
solicitantes; y para ello iba 
provisto de un carnet en el 
que figuraban p o r 
orden alfabét ico los 
nombres de los n iños 
que eran merecedo-
res del regalo. Gaspar 
y Baltasar e legían los 
objetos y los iban co-
locando en orden pa-
ra arrojarlos, llegado que fuera el momento oportuno. Y no era 
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fácil la tarea, puesto que en aquellos momentos volaban á mas de 
4.000 metros de altura, y para no perder tiempo pensaban no ate-
rrizar en todo el trayecto. Era, pues, preciso efectuar el reparto 
desde aquellas regiones atmosféricas. Baltasar, el más habilidoso, 
había ideado un original sistema que consistía en una especie de 
paracaídas provisto de un mecanismo curiosísimo y hasta cierto 
punto misterioso; y decimos misterioso, porque el regalo, merced 
á esta ingeniosa combinación, arrojado desde las tales alturas enor-
mes, se posaba con toda exactitud sobre el balcón deseado; ó bien 
se colaba tranquilamente por el hueco de la chimenea elegida. 
Cruzaron sobre los Balkanes, y se internaron en Austria y Ale-
mania: Belgrado, Budapest, Viena, Praga, Berlín ; y de allí á 
Bruselas para seguir hasta París y Burdeos. Entraron en España 
por San Sebastián, y cuando llegaron á Madrid era ya media noche. 
E l aparato moderó la marcha y descendieron hasta cerca de los 
tejados y azoteas. Se percibía la algarabía de la gente y el ruido de 
los tranvías que espléndidamente iluminados cruzaban la ciudad en 
todas direcciones. 
Llevaban soltados ya millares y aun millones de aquellos volan-
deros obsequios, cuando se dieron cuenta de que el aparato se inter-
naba en las regiones del mar. Habían pasado sobre Lisboa, y ante 
ellos se ofrecía el Océano inmenso, silencioso y obscuro. Pronto 
perdieron de vista las costas portuguesas. Volaban ahora sobre el 
Atlántico con rumbo al Continente Americano. 
—¡Acelera la marchaI—dijo Melchor al mecánico.—Temía 
que les faltara tiempo para realizar todo el recorrido que tenían 
proyectado. 
Los potentísimos motores rugían más y más; el frío era inten-
sísimo; respiraban con cierta dificultad... El aparato que señalaba 
la velocidad marcaba 400 kilómetros por hora. 
De vez en cuando, allá abajo en la inmensidad, se destacaban 
unos puntitos luminosos, apenas perceptibles. Eran las luces de uno 
de los magníficos vapores que efectuaban viaje entre ambos Conti-
nentes. Y los ocupantes de la aeronave pensaron con muy buen 
acuerdo que era llegado el momento de soltar un puñado de cosas 
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bonitas para los muchachos que iban á bordo de aquel t rasa t lán t ico , 
y que en aquella hora precisamente estarían s o ñ a n d o con los Magos 
de Oriente, sin sospechar siquiera que pasaban entonces por tan 
apartados lugares, aunque ocultos entre 
nubes y nieblas. ¿Cuál no sería su asom-
bro y alborozo á la m a ñ a n a siguiente al 
ver la cubierta del barco cuajada de 
regalos, cada uno con su correspon-
diente paraca ídas? 
Durante el trayecto á t ravés del 
O c é a n o cruzáronse t ambién con otros 
hidroaviones y dirigibles, que pasaban 
cercanos; anunc iándose con potent ís imas 
sirenas y reflectores e léct r icos , merced 
á los cuales se les distinguía per-
fectamente desde larga distancia. 
Iban atestados de v i a -
jeros y radiantes de i l u -
minac ión . 
Siguieron la 
ruta de las islas 
Azores y Bermudas, pues en ellas estaban instalados los hangares 
flotantes establecidos en pleno O c é a n o para Jos casos de accidente 
y para que los aparatos ligeros pudieran proveerse de esencia y 
reparar cualquiera avería . Estas islas flotantes ten ían la forma de 
un cajón metá l i co de unos 200 metros de largo y 100 de ancho. A 
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ambos lados se alzaban amplios cobertizos independientes y en el 
centro quedaba espacio suficiente para aterrizar varios aparatos á la 
vez. Dos grúas potentísimas, colocadas á cada extremo, y una an-
tena para la telegrafía sin hilos, completaban los servicios de las es-
taciones flotantes. 
Comenzaba á alborear el día cuando los ocupantes de la aero-
nave divisaron el Continente Americano. Y pronto pasaron sobre 
Cuba, la isla exuberante y bellísima, con su tan graciosa capital 
La Habana. Y alcanzaron Panamá, volando sobre el gran canal. 
Poco después se internaban por los países Sudamericanos: Caracas, 
Bogotá, Quito, Lucía, La Paz, Sucre, Antofagasta, Valparaíso, San-
tiago; y de allí á Buenos Aires y Montevideo, para enseguida em-
prender el regreso al Viejo Continente. 
Cuando cruzaban la imponente Carrera de los Andes, el Sol 
doraba ya las cumbres altísimas de los montes escarpados. Y el apa-
rato, á medida que los rayos solares crecían en intensidad brillante, 
iba poco á poco esfumándose, perdiéndose al confundirse con las 
nubes, desapareciendo por fin en los confines del alto firmamento... 
Era algo así como si al calor de los dorados rayos la santa visión 
fantástica hubiera quedado eclipsada y oculta en el infinito, para 
volver á aparecer tal día como aquél después de transcurrido un 
afio. 
T o d o s l e e n 
B I B L I O T E C A S 
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YO EL LIBRO 
Decálogo Libresco 
i . Cuando se lleve el libro en la mano, no asirlo por el lomo, 
sino por la media c a ñ a ó lado de abrir, puesto que la transpi-
ración lo empaña y descolora, deteriorando los títulos. 
t. Nunca se le tirará. Si hay que colocarlo en un lugar, se pondrá 
con suave moderación, que el libro ni es pelota, ni se ha hecho 
para juegos malabares. 
3. Las hojas no se darán vuelta humedeciendo los dedos con agua 
y, mucho menos, con saliva: la boca no es un mojador, ni el 
libro un registro de impresiones digitales. 
Se cuidará también de no pasar las hojas con huracanada 
violencia que las descose, quiebra y rompe. 
4. Cara recubierta de arrugas es el libro cuyas hojas se pliegan 
para señalar su lectura. Esto se efectuará proveyéndose, con 
buen gusto, de recortados papelillos ó apropiadas cintitas. 
5. ¿A quién si no es de torpe mano, se le ocurre doblar sobre su 
lomo el libro á la rústica, forzar las tapas del encuadernado ó 
intercalar papeles, tarjetas y enseres en las páginas del vo-
lumen, donde obran á modo de cuñas? Si el libro tuviera alma, 
por Dios, que entonces le oiríamos quejarse de que proceder 
así, es como descoyuntarle en un potro. 
6. Nada más natural en una persona pulcra qne tomar el libro 
con aseadas manos. No yerra quien afirme que jamás libro al-
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guno riñó con el agua y jabón que usaran las manos que han 
de manejarle. 
7. E l libro prestado nadie tiene derecho á escribirlo y menos á 
mancharlo. Abochorna, y mucho, parezcan algunos libros gara-
bateado pizarrón de colegial ó manoseada libreta de carnicería. 
8. Es prolijidad, poco cuesta y evita su deterioro, guarnecer la 
cubierta del volumen con papel en blanco. Libro sin forro, es 
cuerpo desnudo sujeto á todo maltrato. 
9. Téngase como aguijón para devolver un libro cuanto antes, el 
pensamiento de que urge su lección á otras personas; y de que 
su dueño suspira por su vuelta á la biblioteca, que P R E S -
T A R L I B R O S E S V A F U N D A D A Z O Z O B R A D E 
P E R D E R L O S , 
10. El libro ha de merecer la consideración que se guarda con el 
maestro y el amigo, que amigo y maestro es por excelencia; ó 
cuando menos, se le tratará con el cuidado de una valiosa 
presea. 
Estos diez preceptos se encierran en dos: 
Delicadeza para tratar el libro 
y 
Memoria para devolverlo, 
que de ello es bien merecedor: 
Por ser libro 
Por su autor 
Por gratitud al dueño 
A. E . XALAMBRK 
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c a n g r e j o 
ESTO de una comida, 
Que orilla de un arroyo fué servida, 
Quedó sobre las yerbas arrojado 
El conchudo cadáver de un cangrejo, 
Lo mismo que la grana colorado. 
Miraban y admiraban reflexivos 
Otros cangrejos vivos. 
Aquel tinte magnífico bermejo, ' 
Y cada cual de su interior exhala 
Esta loca expresión:—[Hermosa gala! 
¡Quién el secreto raro poseyera 
De poderse pintar de igual manera! 
Oyendo la ocurrencia peregrina, 
Díjoles un ratón, docto en cocina: 
—Para adquirir matices tan brillantes 
No hay otro medio que coceros antes: 
Caro fuera el antojo: 
Cuesta sobrado el uniforme rojo. 
Quien envidie la fama esclarecida 
Que á los varones célebres rodea, 
Tome su historia y vea 
¿Cuánto dolor acibaró su vida! 
4) 
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